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    ¿La Fuerza te acompaña?


    Únete a Luke Skywalker, la princesa Leia y Han Solo para luchar contra el malvado Imperio Galáctico… solo que esta vez tú controlas los giros, vueltas, y los resultados de la aventura más emocionante de la galaxia.


    ¿Ayudarás a llevar a la Rebelión a la victoria contra el Imperio? ¿O te pondrás del lado de Darth Vader y traicionarás a tus amigos? El destino de la galaxia está en tus manos… que la Fuerza te acompañe.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars
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  Averigua si la Fuerza te acompaña mientras compartes las siguientes aventuras de Luke Skywalker, la princesa Leia y Han Solo. ¡Elige tu propia aventura de Star Wars: El Imperio contraataca y El regreso del jedi pronto llegarán a las librerías cerca de ti!


  

  


  El destino de la Alianza Rebelde está en tus manos…


  Eres arrastrado a la cubierta de mando de la Estrella de la Muerte, tan asustado que ni siquiera puedes mirar a los dos hombres que están sobre ti.


  Tu miedo se convierte en terror cuando te das cuenta de que uno de los hombres es Darth Vader, el ex-caballero jedi que se volvió hacia el lado oscuro de la Fuerza.


  —Existe en ti la semilla de la Fuerza —susurra Vader siniestramente—. Yo podría enseñarte cómo aprovechar tu poder.


  La Fuerza, piensas. ¿En mí?


  —¿Qué quieres de mí a cambio del entrenamiento? —preguntas.


  —Es muy simple —explica Vader—. Haz lo que debas hacer para encontrar la ubicación de la base de los rebeldes. Entonces simplemente háznoslo saber.


  Si tomas la decisión correcta, la gloria de una Rebelión triunfante puede ser tuya. Elige mal y te enfrentarás a la monstruosa furia de Darth Vader. Traicionar a tus amigos parece ser la única forma de salvarte, pero ¿vale la pena vivir como sirviente del Imperio?


  Bien o mal, la elección es tuya.


  Para mis hijos, Luke y Han… em, quiero decir Nicholas y Daniel


  Me gustaría agradecer el apoyo y las contribuciones de mi agente, Lori Perkins; el equipo de Bantam, especialmente Diana Capriotti, Karen Meyers y Beverly Horowitz; Sue Rostoni de Lucasfilm; el escriba de radio Brian Daley; el maestro jedi George Lucas, y cada persona que dedicó su arduo trabajo para hacer la película original; y por supuesto, como siempre, mi maravillosa esposa, Connie, que conoce de estas cosas más que yo.


  UNA NUEVA ESPERANZA


  ¡¡¡ADVERTENCIA!!!


  No leas este libro directamente del principio al fin. Estas páginas contienen muchas aventuras diferentes que puedes tener como el mejor amigo de Luke Skywalker. De vez en cuando, a medida que lees, se te pedirá que tomes una decisión. Lo que decidas puede significar la diferencia entre un ejército rebelde victorioso y un largo reinado de terror imperial bajo el emperador y su subordinado, Darth Vader.


  Las aventuras que tienes son el resultado de tus elecciones. Tú eres responsable porque tú eliges. Después de tomar una decisión, sigue las instrucciones para averiguar qué te sucede a continuación.


  Piensa cuidadosamente antes de actuar. La Fuerza está en ti, y puedes aprovechar tu poder para el bien de la Alianza Rebelde, o puedes ser seducido por el lado oscuro. No siempre será fácil ver la diferencia entre el bien y el mal. Puedes verte obligado a sacrificarte a ti mismo o a tus amigos por un objetivo mayor. Tu vida, y también el futuro de la galaxia, dependen de las elecciones que tomes.


  ¡Buena suerte!


  1


  Vives en la granja de humedad de tus padres en el planeta Tatooine, una bola de polvo cubierta de arena revuelta por el viento y dunas ondulantes.


  Escuchas las emocionantes historias del Imperio y la Rebelión, y sueñas que pronto saldrás de Tatooine. Como suele decir tu mejor amigo, Luke Skywalker: «Si existe un centro brillante del universo, Tatooine es el planeta más alejado de él». Luke también quiere irse de Tatooine, para hacer lo que muchos de tus amigos han hecho: asistir a la Academia del Espacio Imperial y convertirse en piloto.


  Una noche estás en la cama pensando en convertirte en piloto de combate. Aunque sabes que deberías estar pensando en la Armada Imperial, tus pensamientos se inclinan cada vez más hacia los rebeldes. Los rebeldes tienen algo genial. Y todos saben que el emperador es malvado.


  De repente escuchas un susurro fuera de tu ventana.


  —Eh.


  Es Luke. Vive con sus tíos Owen y Beru, que tienen su propia granja de humedad no muy lejos.


  
    


    Pasa a la página 12.
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  —¡Han, tenemos que dar la vuelta! —dices de repente—. Chewbacca tiene razón. ¡No podemos simplemente abandonarlos!


  —¡Ay, no tú también! —grita Han—. ¿Qué es esto, un motín?


  —Ya sabes que tenemos razón —argumentas—. Puedo oírlo en tu voz. No puedes abandonar a Luke y a toda la Alianza Rebelde sin al menos intentar ayudar. ¡No eres el tipo de hombre que puede alejarse de una pelea como esta!


  Han te mira a ti, luego a Chewie, quien gruñe suavemente de acuerdo.


  —Me siento como un cobarde, Han —susurras—. No quiero vivir el resto de mi vida sintiéndome así.


  —Yo tampoco —dice, y saca al Halcón del hiperespacio.


  Tan pronto como se cambian los controles de navegación de la nave, Han da el salto a la velocidad de la luz y regresa a Yavin 4. Pero la escena cuando llegan es suficiente para que se te erice el cabello. Las naves rebeldes están siendo masacradas. La mayoría de los Alas-X han sido destruidos en el espacio por los cazas TIE imperiales o por los sistemas defensivos de la misma Estrella de la Muerte.


  
    


    Mantente atento en la página 68.
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  —Soy el gran moff Tarkin —explica el hombre canoso—. Este es Darth Vader.


  Estás en silencio, temeroso de que cualquier cosa que puedas decir haga que Tarkin y Vader se enojen.


  —¿Quién estaba en el Halcón Milenario? —exige saber Tarkin.


  —No… no lo sé —respondes.


  —¡Otra mentira te matará! —retumba Vader. Su voz profunda inspira más miedo en tu corazón.


  —Luke Skywalker —admites avergonzado. Pero sabiendo que su nombre no les sirve de nada—. Y Ben Kenobi.


  —¿Kenobi? —trona Vader—. ¿Obi-Wan Kenobi?


  —¿Adónde fueron? —exige saber Tarkin.


  Estás aterrorizado. Pero no puedes traicionar a Luke.


  —No lo sé —mientes—. Kenobi no quiso decirlo.


  —Percibo a la Fuerza en ti —susurra Vader—. Podría convertirte en un arma poderosa.


  —¿La Fuerza? —susurras—. ¿En mí?


  —Te ofrezco una oportunidad de vivir —dice Tarkin—. Así como riquezas y poder como oficial de la Armada Imperial.


  ¡Miras fijamente a Tarkin en estado de shock!


  
    


    ¿Un oficial imperial?


    Pasa a la página 105.
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  De repente ves humo en el horizonte. Luke pilota el deslizador terrestre en esa dirección. Es un enorme reptador de las arenas de los jawas, y está en llamas. Ha sido atacado, y todos los jawas han sido asesinados. Al principio, parece que lo han hecho los moradores de las arenas, pero al investigar descubren pistas que apuntan a los soldados imperiales que Ben dice que se llaman soldados de asalto. Los soldados de asalto probablemente destruyeron el reptador de las arenas porque buscaban a R2 y C-3PO. Percibes un gran peligro.


  —¡Oh, no! —exclama Luke—. Ya deben saber que los jawas le vendieron los droides al tío Owen. Y eso los llevaría hasta…


  Luke se da la vuelta y corre al deslizador terrestre. Solo tienes un momento para decidir si ir con él o quedarte con Ben y los droides.


  
    


    Si vas con Luke, pasa a la Página 6.


    Si te quedas con Ben, pasa a la Página 26.
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  —Supongo que no hay razón para que todos muramos —dices con gravedad.


  Han asiente. Prontoabordas el Halcón Milenario, y sin más despedidas, dejas atrás a Yavin 4. Sientes un increíble alivio cuando la nave se aleja de la luna.


  Aún así, te sientes cada vez más culpable a medida que te alejas de Yavin 4. No lo mencionas, porque no crees que puedas hacer que Han cambie de idea.


  Poco tiempo después, atrapas a Chewbacca mirándote. Él se ve tan molesto como tú te sientes. Después de un momento, se vuelve hacia Han y gruñe algo.


  —Mira, Chewie —dice Han—. Sé lo que estoy haciendo, ¿de acuerdo? Podemos usar esta recompensa para pagarle a Jabba el hutt, entonces estaremos libres de deudas. Ya no habrá un precio por nuestras cabezas, no más cazadores de recompensas. Si volvemos estamos tan muertos como el resto de ellos.


  
    


    Si ayudas a Chewbacca a convencer a Han de que se dé la vuelta, pasa a la página 2.


    Si crees que deberías continuar, pasa a la página 97.
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  Quieres quedarte con Ben y aprender sobre la fuerza. Tal vez algún día vas a convertirte en un jedi. Pero aunque la seguridad de R2 es vital para la Rebelión, sabes que debes ir a casa con Luke. Es tu mejor amigo, y él y su familia están primero.


  Saltas en el deslizador terrestre con Luke y cruzan corriendo el desierto. Desde lejos se aprecia humo levantándose de la granja de humedad de sus tíos. Cuando llegas, te quedas en estado de shock mirando los edificios en llamas de la granja.


  Luke se baja de un salto. Vas tras él.


  —¡Tío Owen! —grita—. ¡Tía Beru!


  Gritas con él. Cuando nadie responde, ambos comprenden la terrible verdad… la familia de Luke está muerta. Los soldados de asalto los mataron.


  —Luke —dices—. Lo siento…


  Pero Luke te ignora. Recorre su casa que sigue ardiendo y grita de rabia y dolor, jurando vengarse del Imperio.


  
    


    Dale a Luke un momento para llorar y pasa a la página 90.
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  Poco después, observas cómo el Halcón Milenario despega y abandona el planeta.


  Deambulas por Mos Eisley, buscando a alguien que te lleve con tus padres. Pero no tienes dinero, ni nadie que te ayude. Pronto los dos soles comienzan a ponerse, y las calles se oscurecen.


  Finalmente te encuentras con una mensajera llamada Capri Otti. Su vehículo de mensajería está cargado y no tiene espacio para un pasajero, pero ella acepta llevarle un mensaje a tus padres y traerte cualquier dinero que te envíen.


  Capri Otti se va, y no hay nada que hacer mas que esperarla. Vuelves a la cantina y le preguntas al camarero, un hombre llamado Wuher, si está contratando. Las numerosas razas alienígenas te espantan, pero necesitas conseguir algo de dinero si quieres tener un lugar para dormir y para comer hasta que Capri Otti regrese.


  —¿Así que tus amigos te han dejado solo? Bueno, este lugar es bastante duro —te advierte Wuher.


  —¡Yo también lo soy! —respondes, recurriendo a todo tu coraje.


  —Estás contratado, entonces —dice el camarero—. Tal vez hasta me olvide que viniste aquí con esos rebeldes.


  Wuher parece bastante agradable, pero más tarde esa noche averiguas que apoya al Imperio.


  
    


    Averigua más en la página 49.

  


  8


  En ese momento, el capitán del carguero que has contratado te da un golpecito en el hombro y te hace señas para que lo sigas. La nave está lista, y es hora de partir. Al salir de la cantina, ves a Wuher hablando con dos soldados de asalto. Te señala.


  —Vamos —instas al capitán. Los dos se dan prisa hacia las polvorientas calles de Mos Eisley.


  —¡Alto! —alguien grita detrás de ti.


  —¡Corre! —exclamas, empujando al capitán delante de ti.


  —Yo no voy a correr de los soldados de asalto imperiales —responde el capitán—. Estás por tu cuenta, amigo.


  Te vuelves para ver a los soldados de asalto que vienen por la calle detrás de ti, con las armas desenfundadas. Wuher debe haberles dicho que estabas con Luke y Ben antes de que abordaran el Halcón y se abrieran paso entre las naves imperiales. No estás sorprendido.


  Doblas la esquina hacia un callejón estrecho. Un ronto que arrastra los pies lentamente casi te bloquea el camino. Pasas apretado a su lado y luego corres como loco, esperando que el enorme animal coriáceo reduzca la velocidad de los soldados de asalto lo suficiente para que puedas escapar.


  Tal vez puedas escapar después de todo. Empiezas a sonreír.


  
    


    Escapa a la página 104.
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  Miras el casco negro que cubre la cara de Vader y el frío malévolo en los ojos de Tarkin, y te das cuenta que tu vida no significa nada para ellos. Al final te van a matar. Ahora o más adelante… para ellos no importa. Si aceptas espiar a Leia, solo vas a posponer lo inevitable.


  —Olvídenlo —te oyes decir. Tarkin estrecha los ojos y te mira airadamente. Le hace una seña a los soldados de asalto que te trajeron.


  —Ejecútenlo —ordena con desprecio Tarkin. Aun cuando sentiste valor hace un momento, oír la orden de tu muerte hace que te sientas enfermo de miedo.


  —¡No! —espeta Vader—. Tiene la Fuerza en él. No es muy intensa, pero está ahí. Algún tiempo en las minas de especia de Kessel podrían hacer que esté más dispuesto a ser soldado y estudiante. Los seres con la Fuerza son raros. Matarlos debería ser nuestro último recurso.


  Tarkin parece considerar las palabras de Vader, luego inclina la cabeza hacia los soldados de asalto.


  —Muy bien, a Kessel —dice.


  No puedes creer tu suerte. Vas a vivir.


  —Quizás algún día cambies de idea —dice Vader acercándose—. Entonces me serás útil. Si no, morirás en esas minas.


  
    


    Enfrenta tu destino en la página 108.
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  —Quieren nuestros pellejos, y mucho —dice Han sombríamente.


  —¿Por qué no los dejas atrás? —pregunta Luke—. Creía que dijiste que esta nave era rápida.


  —¡Cuida tu boca, muchacho o vas a encontrarte flotando de vuelta a casa! —advierte Han—. Chewie, la computadora de navegación está lista. ¡Activa el hiperimpulsor!


  Chewbacca hace lo que le dice, y el Halcón se lanza hacia adelante. El espacio se dobla alrededor de la nave, las estrellas pasan más rápido que la vista, y luego están en el hiperespacio, viajando tan rápido que los grandes cruceros imperiales nunca los atraparán.


  Más tarde, mientras viajan a través del hiperespacio hacia Alderaan, un viaje que tomará algún tiempo, R2 y 3PO juegan holojuegos. Han aprovecha la ocasión para hacer algunas reparaciones menores de los daños sufridos durante su escape de Tatooine. Lo que los deja a Luke y a ti libres para seguir presionando a Ben con más preguntas sobre la Fuerza y ser un caballero jedi.


  
    


    Pregunten a Ben en la página 50.
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  —Hola, Luke —contestas en voz baja—. ¿Qué te trae por aquí tan tarde? Si tu tío se entera de que te fuiste de la granja, estará bastante enojado.


  —Estaré en mayores problemas si no recupero el droide nuevo —murmura Luke.


  —¿Qué quieres decir? —preguntas—. ¿Qué pasó con el droide nuevo? ¿Y cuál de ellos? ¿Ese droide de protocolo dorado, C-3PO?


  —No, la pequeña unidad R2 —explica Luke—. Fue la cosa más extraña. Tío Owen me pidió que los limpie, y activé una holograbación. El pequeño droide seguía repitiendo una y otra vez una parte del holovideo.


  —¿Qué era eso? —preguntas.


  —Más bien, quién era —responde Luke—. Esta chica, la chica más bonita que he visto en mi vida, con un mensaje para alguien llamado Obi-Wan Kenobi. No pude hacer que se reproduzca el mensaje completo.


  —¿Intentaste quitar el perno de retención? —preguntas—. A veces esos pernos pueden interferir con otras funciones del droide.


  —Eso hice, pero hizo que el droide se pusiera más excitado, y entonces el mensaje desapareció completamente —dice Luke.


  
    


    Pasa a la página 25.
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  Luego, Ben les explica sobre la Fuerza, el campo de energía que conecta a todos los seres vivos y del cual los caballeros jedi obtienen su poder. Pero la Fuerza, explica, tiene un lado oscuro, del que algunos jedi, como su antiguo alumno Darth Vader, han caído presa.


  De repente R2 empieza a pitar con urgencia.


  —Adelante, R2 —dices—. Muéstranos este mensaje urgente.


  —General Kenobi —comienza el holograma de una hermosa muchacha—, hace años serviste junto a mi padre en las Guerras Clon. Ahora te rogamos que nos ayudes en nuestra lucha contra el Imperio. He puesto información vital para la seguridad de la Rebelión en el sistema de memoria de esta unidad R2. Debes asegurar que este droide llegue a salvo a mi padre en Alderaan. Por favor ayúdame, Obi-Wan Kenobi. Eres mi única esperanza.


  —¿Quién es ella? —pregunta Luke, y puedes ver que está intrigado por la muchacha.


  —Es la princesa Leia Organa de la casa real del planeta Alderaan —explica Ben—. Oficialmente, es una senadora imperial, pero en secreto es una líder de la Alianza Rebelde.


  
    


    ¿Una princesa? Realmente impresionante.


    Pasa a la Página 91.
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  —¡Luke, me voy de aquí! —gritas—. ¡Buscaré ayuda!


  Luke te grita que esperes, que tendrán una mejor oportunidad si se mantienen juntos, pero no le haces caso. Mientras huyes, puedes oír los gritos salvajes de los moradores de las arenas cuando derriban a tu mejor amigo. Aun así, estás convencido de que correr en busca de ayuda es la única manera de que sobrevivirán.


  Esquivas a uno de los invasores de Tusken que viene detrás de ti y llegas al borde de la colina, que bajas corriendo. Al llegar al fondo te arriesgas a echar un rápido vistazo detrás de ti. Los moradores de las arenas han dejado de perseguirte y están hurgando en el deslizador terrestre de Luke, arrojando el equipo hacia la arena.


  Rápidamente miras a tu alrededor. Te das cuenta de que para escapar ahora, tendrás que tomar uno de sus banthas.


  Mientras corres hacia los banthas, un invasor de Tusken aparece detrás de las criaturas, gritándote mientras levanta un bastón para acabarte. Deberías haber sabido que nunca dejarían a sus animales sin vigilancia.


  
    


    Date prisa a la página 63.
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  Hablas con valentía, pero estás demasiado aterrorizado de Darth Vader para echar tu suerte con la de tus amigos, al menos por el momento. Al mismo tiempo te sientes tan culpable por tu anterior traición que te costaría mucho traicionarlos de nuevo.


  La batalla continúa. Varios soldados de asalto se han abierto camino a la bahía de aterrizaje, tratando de dar la vuelta por detrás de Luke para sorprenderlo. Ves que se ha puesto a cubierto detrás de un caza TIE. Si los soldados de asalto se acercan sigilosamente a él, seguro que matarán a Luke.


  
    


    Si decides ayudar a Luke, pasa a la página 87.


    Si decides contenerte, pasa a la página 94.
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  Mantienes la calma, instando a Luke a intentarlo de nuevo. Finalmente se comunica con 3PO y R2 se apaga el compactador a tiempo para salvar sus vidas.


  Una vez afuera, solo hay que seguir corriendo y disparando a los soldados de asalto. Se separan, luchando contra la aparentemente interminable cantidad de guardias de la estación de batalla, pero finalmente todos regresan a la bahía de aterrizaje.


  Mientras cruzan corriendo la bahía hacia la rampa abierta del Halcón Milenario, escuchas a Luke gritar.


  —¡Ben!


  Todo el mundo se da vuelta para ver a Ben Kenobi y Darth Vader luchando con espadas de luz. Se lanzan estocadas el uno al otro, sus letales armas zumbando, destellando y lanzando chispas con cada golpe. Luego, en un momento de extraña calma, Ben deja de luchar y permite que Darth Vader lo mate.


  —¡No! —grita Luke horrorizado.


  —¡Luke, vamos! —exclamas—. ¡Ben dio su vida para que pudiéramos escapar! ¡No lo decepciones ahora!


  
    


    Ayuda a Luke a llegar a la página 34.
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  Han revela unos compartimentos especiales ocultos en el piso de la nave estelar que generalmente usa para el contrabando de mercancías ilegales. Está caliente y oscuro en el vientre del Halcón, pero hacen tanto silencio como pueden cuando las tropas imperiales abordan la nave.


  Creyendo que la nave está abandonada, las tropas se van, y ustedes salen de los compartimientos ocultos.


  —Fue fácil —dices—. ¡Los engañamos!


  —Grandioso —dice sarcásticamente Han—. ¿Y ahora qué? Incluso si pudiera volver a despegar, nunca podremos pasar el rayo tractor.


  —Déjenmelo a mí —dice Ben.


  Entonces, un equipo de exploración sube la rampa del Halcón para hacer una búsqueda más profunda de la nave. Han y Chewie los dejan sin sentido de un golpe y llaman a los soldados de asalto en la bahía de aterrizaje. Cuando los soldados aparecen, les disparan y toman sus armaduras. Vestidos como soldados, Han, Luke y tú se abren camino hasta el centro de mando de la bahía de aterrizaje, disparándole a los pocos ocupantes. Un momento más tarde, Ben, Chewie, 3PO y R2 se les unen…


  
    


    Entra al centro de mando en la página 36.
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  —Ella es hermosa, Han —dices, esperando que una chica guapa llame su atención.


  No funciona. Pero Luke tiene otra idea.


  —Es rica, Han —dice Luke—. Una princesa. Obtendrás una gran recompensa si salvas su vida.


  —Voy a obtener una gran recompensa, ¿eh? —pregunta Han.


  —Por supuesto —dice Luke.


  Han mira a Luke por un momento. Finalmente declara:


  —¡Mejor que sí!


  Dejando a los droides en el centro de mando de la bahía de aterrizaje, Luke, Han y tú, en uniformes de soldados de asalto, escoltan a Chewbacca, que finge ser un preso, al nivel de prisión de la estación. Cuando la puerta se abre al bloque de celdas donde la princesa Leia está siendo retenida, abren fuego de nuevo, disparando contra los guardias que devuelven el fuego.


  
    


    Ábrete camino hasta la página 55.
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  No puedes pensar en nada que decirle al oficial para convencerlo de que eres un soldado de asalto, por lo que no haces nada. Han dispara a la consola de frustración. Estalla en un destello de humo y llamas.


  —Bueno, supongo que ya no nos molestará más —dices. Sonríes, pero estás nervioso de que ahora los soldados de asalto los persigan.


  Han se encoge de hombros.


  —De todos modos era una conversación aburrida —dice—. Esperemos que tu amigo se mueva rápido y encuentre a la princesa. —Se gira para gritar por el pasillo—. ¡Luke, vamos a tener compañía!


  Unos momentos después, los soldados de asalto están en la puerta, golpeando y gritando. Luego se escucha el sonido del fuego bláster.


  —Van a entrar aquí en cualquier segundo —dices—. Será mejor que nos cubramos.


  —¿Cubrirnos dónde? —pregunta Han. Chewie gruñe.


  —¡Mira, yo no fui el que le disparó a la unidad de comunicaciones! —gritas.


  La puerta se abre y los soldados de asalto comienzan a disparar. Han, Chewie y tú devuelven el fuego, retrocediendo hacia el corredor donde Luke ha encontrado y liberado a la princesa Leia.


  
    


    Apúrate a la página 22.
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  —¿Dantooine? —dice Vader después de que se lo has contado—. Tarkin pensará que el planeta es demasiado remoto para proporcionar una demostración efectiva del poder de la Estrella de la Muerte, pero hablaré con el Emperador. Con los planos de la estación en manos rebeldes, debemos actuar rápido para destruir su base.


  »Lo has hecho bien —continúa Vader—. Percibo que estás preocupado por tus acciones, pero ten por seguro que esos sentimientos pasarán. Pronto verás que has tomado la decisión correcta. Te beneficiarás enormemente de ella.


  
    


    ¿Vader te creyó?


    Descúbrelo en la página 53.
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  —Buen trabajo —dice Leia, mirando a Han—. Acaban de bloquear nuestra única vía de escape.


  —¿Quizás prefiera quedarse aquí en su celda, su alteza? —pregunta Han furioso.


  Luke usa el pequeño comunicador de mano, o comlink, para hablar con 3PO. Tal vez R2 pueda usar la computadora principal para encontrar otra salida.


  —R2 dice que toda la estación ha sido alertada de nuestra presencia, amo Luke —crepita la voz de 3PO por el comunicador—. No parece haber otra salida… oh, señor, los soldados de asalto están llegando. ¡R2 y yo debemos escondernos!


  3PO corta luego, a medida que continúan disparando a los soldados de asalto que bloquean la salida.


  —¡Qué rescate! —grita Leia—. Cuando vinieron aquí, ¿no tenían un plan para salir?


  —¡Eh, el muchacho es el cerebro, cariño! —grita Han—. El resto solo lo acompañamos.


  Leia agarra el bláster de Luke y de un disparo, abre un agujero a través de la pared del corredor. Un terrible olor emana del agujero, y te das cuenta que la princesa ha abierto un acceso al conducto de basura.


  
    


    Agárrate la nariz y pasa a la página 28.
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  Disimuladamente, aturdes al soldado de asalto que va con Leia. Mientras cae al suelo, Leia se gira y te mira fijamente. Recoges el bláster del soldado de asalto caído y se lo das a ella.


  —¿Qué…? —ella tartamudea buscando algo que decir—. ¿Por qué hiciste eso?


  —Sin importar lo que pienses de mí, te he salvado la vida, y la de Luke, Ben, y la de todos los habitantes de Alderaan, al revelar la ubicación de la Base Rebelde —le dices—. Ahora, si todos podemos salir de aquí antes de que los rebeldes hagan estallar la Estrella de la Muerte, creo que lo habremos hecho bastante bien.


  —No esperas que me crea que este fue tu plan desde el principio, ¿verdad? —dice Leia con rabia—. Revelaste la ubicación de la Base Rebelde para salvar tu propio pellejo.


  —Puedes creer lo que quieras —le dices.


  Leia se esconde fuera de la vista mientras ordenas a los soldados de asalto que se retiren, diciendo que Vader los ha llamado a la plataforma de control. Una vez que se van, corres a la bahía de aterrizaje, donde te espera el Halcón Milenario.


  —¡Luke! —gritas, mientras se saludan afectuosamente.


  
    


    Disfruta de tu reunión en la página 65.
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  —¿Qué es eso? —preguntas.


  —Tal vez la razón por la que aquella serpiente salió corriendo —dice Han—. No me gusta como suena.


  Entonces las paredes comienzan a cerrarse alrededor de ustedes.


  —¡Estamos dentro de un compactador de basura! —grita Leia—. ¡Traten de sujetar las paredes con algo!


  Pero no importa lo que hagan, no puedes impedir que las paredes se cierren. Finalmente recuerdas que Luke tiene el comunicador.


  —¡Luke! —gritas—, llama a 3PO. Si R2 puede apagar el compactador… —Ni siquiera tienes que terminar de contar tu idea. Luke ya está tratando de llamar a 3PO. R2 puede salvar sus vidas.


  —¡No responde! —grita Luke con pánico.


  
    


    Si entras en pánico junto con Luke, pasa a la página 103.


    Si mantienes la calma y piensas en las opciones, pasa a la página 16.
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  —Voy a estar en tantos problemas —continúa Luke—. Después de la cena fui a revisarlos y R2 se había escapado.


  —¿Escapado? —Preguntas sorprendido—. ¿Qué tan lejos puede llegar una unidad R2 en la arena?


  —Muy lejos, obviamente —responde Luke, frustrado.


  —Entonces, ¿crees que este Obi-Wan está emparentado con ese viejo ermitaño loco, Ben Kenobi? —preguntas.


  Luke se encoge de hombros.


  —Le pregunté al tío Owen acerca de él. Dijo que Obi-Wan Kenobi vivía por aquí hace mucho tiempo, pero ahora está muerto. De todos modos, escucha. Vine aquí para preguntarte si vendrías conmigo mañana. Voy a llevar a C-3PO para buscar a R2, y me vendría bien otro par de ojos.


  —Claro, amigo —dices—. Solo tienes que pedírmelo.


  A la mañana siguiente, te encuentras con Luke muy temprano. Probablemente te meterás en problemas por saltarte el desayuno, pero Luke necesita ayuda, y él va a tener problemas mucho mayores si no trae de regreso a R2-D2 a la granja.


  
    


    Encuéntrate con Luke en la página 48.
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  Comprendes que llevar a R2 a Alderaan es la prioridad. Te quedas con Ben, mientras Luke salta en el deslizador terrestre y corre de vuelta a la granja solo. Mientras que él no está, ayudas a Ben a hacer una pira funeraria para los jawas. Cuando Luke regresa, está lleno de una rabia y un dolor terrible. Las tropas de asalto destruyeron la granja y mataron a sus tíos.


  —No había nada que pudieras haber hecho, Luke —dices.


  —Así es —concuerda Ben—. Si hubieras estado allí, también te habrían matado, y los droides estarían ahora en manos del Imperio.


  —Quiero ir contigo a Alderaan —dice Luke—. Para aprender los caminos de la Fuerza y convertirme en un jedi como mi padre.


  
    


    A ti también te interesa. Pasa a la página 114.
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  —¡Amo Luke! —grita 3PO—. ¡Nos han encontrado, señor!


  Chewbacca ruge, y Han está de acuerdo.


  —¡En marcha, amigos! No hay tiempo para rescatar a nadie más que a nosotros mismos.


  —Pero Leia… —comienza a protestar Luke.


  Lo detienes, agarrándolo por la muñeca.


  —Luke —dices—, si se dan cuenta de que el rayo tractor está apagado, nunca saldremos de aquí, y Ben habrá muerto por nada. Te dejó aquí para que pudieras llevar a R2 a la Rebelión en caso de que él no lo lograra. No lo decepciones ahora.


  Puedes escuchar el ruido de los acorazados soldados de asalto acercándose, y Luke cede. Los soldados de asalto irrumpen en la bahía de aterrizaje mientras R2 y 3PO están subiendo lentamente por la rampa. Luke y tú permanecen abajo y devuelven el fuego mientras Chewie y Han encienden los motores de la nave.


  —¡Estamos listos para partir! —grita Han desde la nave. La rampa comienza a cerrarse.


  —¡Ahí está! —exclama Luke. Ves que Darth Vader ha entrado a la bahía de aterrizaje con un pelotón de soldados de asalto.


  
    


    Date prisa a la página 42.
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  —Sígueme, aviador. Alguien tiene que salvar nuestros pellejos. —Luego, ella se zambulle a través del orificio.


  Luke la sigue, luego Chewbacca. Han te indica que vayas después, por lo que disparas unas cuantas veces más y luego te zambulles. Han te sigue pisándote los talones. Aterrizas en un montón de basura y sesenta centímetros de agua. El hedor es repugnante, pero en este momento estar fuera del alcance del fuego de bláster es más importante que oler bien.


  —¡Hay algo aquí con nosotros! —grita Luke. Tú también lo oyes, un ruido de chapoteo. Sientes que algo pasa por el agua junto a tus piernas.


  De repente Luke es arrastrado debajo de la superficie. Han y tú se inclinan hacia abajo, tratando de agarrarlo. Leia grita, Chewbacca ruge, y apenas puedes pensar. Luke emerge con un enorme tentáculo en forma de serpiente envuelto alrededor de su cuerpo, luego es arrastrado nuevamente hacia abajo. Un momento después sale a la superficie otra vez, medio ahogando por el agua sucia y jadeando para recuperar el aliento.


  —¿Qué pasó? —preguntas—. ¿Cómo te escapaste de esa criatura?


  —No lo hice —tose él—. Solo… se fue. Y rápido.


  En algún lugar unos engranajes comienzan a chasquear y zumbar, el sonido de unos grandes motores poniéndose en marcha.


  
    


    Oh oh, apresúrate a la página 24.

  


  [image: ]
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  Ben los hace pasar a su pequeña casa.


  —Es muy sencilla, pero un refugio y confort básico es todo lo que necesito —les explica.


  Ben va hasta una esquina, donde abre un pequeño cofre de madera y saca un cilindro de metal que parece una empuñadura con botones.


  —Yo fui una vez un caballero jedi —dice Ben.


  —¿Eres un jedi? —Luke y tú exclaman juntos.


  —Sí —continúa Ben—. Hace mucho tiempo, cuando los jedi eran los guardianes de la paz y la justicia en la galaxia, serví junto a tu padre, Luke.


  —Mi padre no era un jedi —dice Luke—. Era el navegante en un carguero de especia.


  —Eso es lo que tu tío Owen quiere que pienses —explica Ben—. La vida de un jedi es peligrosa, y tu tío no quiere eso para ti. Pero tu padre era un guerrero astuto y el mejor piloto estelar en la galaxia. Él habría querido que tuvieras esto.


  Ben le entrega el cilindro a Luke. Luke presiona un botón, y un largo rayo de luz aparece con un destello, extendiéndose alrededor de un metro.


  —Es un sable de luz, el arma de un jedi —dice Ben.


  
    


    Continúa tu lección en la página 13.
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  —¡Yahooooooo! —gritas.


  —¡Bueno, supongo que es la última vez que te ordeno retirarte! —exclama Luke.


  Repentinamente viene una voz ronca por el comunicador. ¡Es Han! ¡Han y Chewbacca han vuelto!


  —Ya lo tienes todo despejado, muchacho —Han le dice a Luke—. Volemos esta cosa y vayamos a casa.


  Luke hace precisamente eso, disparando justo en el puerto de escape térmico y causando una reacción en cadena que hace explotar toda la Estrella de la Muerte. El Ala-X de Luke y el Halcón apenas logran salir del área de la explosión a tiempo.


  Pero incluso mientras se están retirando, vuelven a estar bajo ataque. Vader ha recuperado el control de su nave, y viene tras de ustedes.


  —¡Eh! —exclamas—. ¡Necesito una mano aquí, muchachos!


  Recibes un tiro en el ala izquierda, pero nada grave. Aún así, eso significa que Vader está fijando el blanco. ¡Un disparo más, y te destruirá!


  —¡Lo tengo, muchacho! —grita Han.


  —Los dos te cubrimos la espalda —añade Luke.


  Disparan contra Vader, y su nave explota. El Señor Oscuro ya no existe.


  
    


    Pasa a la página 61 para celebrar con tus amigos.
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  Cuando las alarmas y las sirenas suenan, un soldado de asalto corre hacia ti.


  —¡Teniente! —grita—. ¡Hay varias naves rebeldes en la bahía de aterrizaje!


  —¿Por qué abordarían la Estrella de la Muerte? —exclamas—. Están tratando de hacer explotar esta estación…


  Entonces lo comprendes. La princesa Leia es una de las personas más importantes de la Rebelión. Cuando Luke y los demás se reunieron con los Rebeldes, debieron averiguar que el Imperio había capturado la nave de Leia y comprendieron que ella estaba prisionera a bordo de la Estrella de la Muerte. ¡Han venido a rescatarla!


  Conoces a Luke Skywalker de toda la vida. Él definitivamente habría venido en una misión tan loca. No quieres que Luke muera, y si hay alguna posibilidad de que la Estrella de la Muerte sea destruida, te gustaría salir de la estación espacial con él. Rezas que entienda por qué tuviste que revelar la ubicación de la base rebelde.


  —Ven conmigo —le dices al soldado de asalto.


  Vas al nivel de la prisión con el soldado de asalto y sacas a Leia de su celda.


  
    


    Enfréntate a la princesa en la página 64.
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  —Ninguna de las dos cosas —respondes—. Tú haz lo que tengas que hacer. Mi lugar está aquí con Luke.


  —Bueno, que tengas buena suerte —dice Han. Pronto él y Chewbacca abordan el Halcón y despegan.


  Poco tiempo después, te abrochas el cinturón de tu caza Ala-X. Luke y tú son ambos parte del Escuadrón de vuelo Rojo.


  Cuando se lanzan, los cazas se ponen en formación de ataque. La Estrella de la Muerte se ve enorme por la ventana de tu cabina. El ataque comienza, pero se quedan atrás. En un momento los cazas TIE brotan desde el vientre de la Estrella de la Muerte, y ustedes hacen todo lo posible para evitar que los TIEs ataquen a los Ala-X que vuelan por el cañón de mantenimiento de la estación espacial. Si no pueden darle a ese puerto de escape de calor, la base rebelde será destruida.


  —¡Cuida tu espalda, Luke! —le adviertes—. ¡Hay cazas sobre ti! ¡Se acercan!


  —¡No puedo perder a este caza TIE! —grita Luke.


  —¡Aguanta! —exclamas. El caza está en tu punto de mira. Tus armas destellan, destruyendo la nave enemiga.


  —¡Gracias, viejo amigo! —dice Luke.


  —¡Cuándo sea! —respondes.


  
    


    Pasa a la página 80.
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  Luke corre contigo y todos abordan la nave. Estás terriblemente trastornado por la muerte de Ben, pero Luke casi está paralizado por el dolor. Ben era un mentor, casi un padre, para tu amigo.


  Leia trata de reconfortar a Luke.


  —Vader me ha quitado todo lo que tenía —dice él—. Mi padre, mis tíos y ahora Ben.


  —Destruyó todo mi mundo, Luke. Millones de personas —dice Leia—. Pero yo enfoco mi dolor en un propósito, algo que valga la pena. La derrota del Imperio y todo lo que la gente como Vader y Tarkin representan.


  —Estoy contigo —dice Luke en voz baja.


  —Yo también —dices. Luego susurras—: Lo siento, Luke. Ben fue un gran hombre. Si no hubiera apagado ese rayo tractor para luego sacrificarse, todos estaríamos muertos.


  
    


    Llora por Ben hasta llegar a la página 76.
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  —Ahora, capitán —dice orgulloso Tarkin—, dará la orden para la ejecución de nuestros cautivos rebeldes. Entonces nuestro triunfo estará completo.


  Tus ojos se abren con horror. Miras a Luke, que ahora te mira desafiante.


  Vader se acerca y te susurra ásperamente al oído.


  —Hazlo, o serás el primero en morir.


  —Ejecuten a los prisioneros —dices, lleno de vergüenza y horror, la mirada en los ojos de Luke quedará marcada en tu cerebro para siempre.


  Miras como se llevan a tus amigos. De repente, te das cuenta de que un día, tarde o temprano, Tarkin o Vader o algún otro comandante imperial tendrá una queja menor sobre ti o tu desempeño como oficial. Entonces serás tú quien sea escoltado hacia tu ejecución.


  A partir de ese momento, vives en el terror, la culpa de lo que has hecho pesa como una piedra sobre tu conciencia.


  Fin
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  —Vaya, con todos esos disparos, es asombroso que toda la estación no se haya enterado que estamos aquí —dice Luke.


  —¡Qué vengan! —gruñe Han—. Prefiero una lucha abierta que andar a escondidas.


  —Sí, es una buena idea —dices con sarcasmo—. Algunos cientos de miles de soldados imperiales contra cinco blásters y dos droides.


  —Ten cuidado, chico —te espeta Han. R2 emite unos pitidos y silbidos, llamando su atención.


  —Disculpe, amo Luke —dice 3PO—, pero R2 ha accedido a la computadora principal, y encontró el control del rayo tractor.


  —¡Genial! —exclama Luke—. Vamos.


  —No, Luke —dice Ben—. Debo hacer esto solo. Tú debes asegurarte de que los droides sean entregados a salvo a la rebelión, u otros sistemas sufrirán la misma suerte que Alderaan. Tu destino yace por un camino diferente al mío. ¡La Fuerza estará contigo… siempre!


  
    


    Despídete en la página 102.
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  —¡Olvídalo, Luke! —respondes rápidamente—. ¡No voy a abandonarte ahora!


  —¡Tienes que hacerlo! —responde él por el comunicador—. Si algo me pasa, alguien en quien la Fuerza sea intensa tiene que sobrevivir, alguien que no permita que la gente olvide a los jedi. Tienes que seguir el camino y aprender acerca de los jedi. ¡Encuentra a alguien que pueda entrenarte, si queda algún profesor!


  —Hablas como si fueras a morir —dices en voz baja.


  —Nadie quiere morir, pero esto no es exactamente un día en la granja —responde Luke—. Ahora sigue las órdenes. Retírate.


  De mala gana obedeces. En el camino hacia la base rebelde, puedes oír los últimos instantes del ataque a la Estrella de la Muerte por el comunicador.


  —¡Date prisa, Luke! —grita uno de los pilotos rebeldes—. ¡Esta vez vienen mucho más rápido! ¡No puedo contenerlos!


  
    


    Date prisa en la página 81.
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  —No estoy mintiendo —dices, deseando que fuera así.


  —Excelente —responde Vader—. Íbamos a destruir a Alderaan, pero con los planos de la Estrella de la Muerte en manos rebeldes, debemos darnos prisa en destruir su base en Yavin 4. Luego podremos preocuparnos por otras demostraciones de poder para el Emperador.


  Vader ordena a los soldados de asalto que te consigan el uniforme adecuado para un teniente de la Armada Imperial y luego te dejan en el puente. Él ha cumplido con su parte del trato. Te has puesto del lado del Imperio, pero la culpa que sientes al traicionar a tus amigos es grande. Te consuela el conocimiento de que salvaste a Luke y a todo el planeta de Alderaan. Los rebeldes todavía tienen los planos de la Estrella de la Muerte. Es posible que todavía puedan usarlos.


  Menos de un día estándar después, poco antes de cuando los comandantes de la Estrella de la Muerte planeaban destruir Yavin 4, las fuerzas rebeldes lanzan un fuerte ataque contra la estación espacial con unos cazas Ala-X zambulléndose en la amplia trinchera central alrededor de la Estrella de la Muerte. El Gran Moff Tarkin cree que su ataque es ridículo, pero escuchas a un ingeniero decir que si los rebeldes golpean en el lugar correcto, la Estrella de la Muerte podría ser destruida.


  
    


    Pasa a la página 32.
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  Han sube por la rampa y la cierra detrás de él. Luego corre hacia la cabina y se deja caer en el asiento del piloto.


  —¿Tropas imperiales, me imagino? —dice Ben, tan calmadamente como si no estuvieran en absoluto en peligro.


  —Sí, alguien no quiere que nos vayamos sin permiso —responde Han con brusquedad—. Les espera un rudo despertar.


  Para tu sorpresa, el Halcón funciona tan bien como se había jactado Han. Segundos más tarde, la nave ruge por el cielo sobre Tatooine y luego a la atmósfera del planeta, esquivando el fuego desde el suelo. En el espacio, descubres dos gigantescas naves varios miles de veces más grandes que el pequeño carguero de Han Solo.


  —¡Cruceros imperiales! —grita Han—. ¡Ustedes son aún más populares con el Imperio de lo que pensaba!


  —Los que nos conocen nos aman —bromeas, pero Han no está de humor para reír. Ni tampoco nadie más.


  Los cruceros les dan caza.


  
    


    Intenta eludirlos en la página 11.
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  —No —dices—, yo soy un amigo de Luke Skywalker.


  —¿Luke quién? —pregunta ella.


  —Oh, claro, no lo conoces. Ayudé a Luke a llevar a R2-D2 y su mensaje hasta Ben Kenobi —explicas.


  —¡No! —exclama ella—. ¿Kenobi también ha sido capturado?


  —No, no —explicas—. Él y Luke tomaron los droides y contrataron a un contrabandista para llegar a Alderaan. Van a llegar allí, princesa. Puedes contar con Luke.


  —¿Un contrabandista? —pregunta amargamente Leia.


  De repente la puerta de su celda se abre con un silbido. Entran dos soldados de asalto. Te agarran y te llevan a rastras. Aquí viene, piensas. Van a matarme.


  En cambio eres arrastrado a la cubierta de mando de la Estrella de la Muerte. Un hombre canoso y entrado en años con el uniforme de un oficial imperial de alto rango y un hombre muy alto con una armadura negra y una ondulante capa negra te están mirando. El hombre de armadura negra es el ser más terrorífico que jamás hayas visto. Estás tan asustado que ni siquiera puedes mirarlo.


  
    


    Petrificado, pasa a la página 3.
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  Luke salta de la rampa que se cerraba y comienza a disparar contra Vader. El sable de luz de Vader hace erupción en energía pura, y desvía fácilmente los rayos del bláster.


  —¡Han! —exclamas—. Espera. ¡Luke se ha vuelto loco!


  Saltas tras Luke cuando la rampa detiene su ascenso a medio camino.


  —¡Luke, vamos! —exclamas—. ¡Vas a hacer que nos maten a todos!


  —¡Váyanse! —grita—. Vader mató a mi padre, y ahora ha matado a Ben. ¡No puedo dejarlo vivir!


  Agarras a Luke por los hombros y lo giras para enfrentarte.


  —Ya tendrás otra oportunidad, Luke —dices—. ¡Te lo prometo! Pero ahora tenemos que irnos. ¡La Rebelión es lo primero!


  Luke vacila, luego asiente. Dispara otra ronda a Vader y luego se vuelve para ver a Chewbacca en la rampa, extendiéndose hacia abajo para levantarlos a ambos hacia el Halcón.


  
    


    Salta a bordo y ve a la página 45.
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  —Nos va a ir bien —le susurras. Sin embargo, en tu interior, te preguntas si están locos por enfrentarse a la Estrella de la Muerte. Igual que Luke, tú eres un buen piloto, pero nunca has volado en combate.


  Más tarde, te encuentras con Han y Chewbacca, que han recibido su recompensa por rescatar a la princesa Leia y están empacando para irse antes de que llegue la Estrella de la Muerte.


  —Sabes —dice Han—, te mantienes calmado en una pelea, y eres bastante bueno con un bláster. Puedes venir con nosotros si quieres, en lugar de quedarte aquí para ser destruido cuando aparezca la Estrella de la Muerte.


  Chewbacca ruge lo que supones es su acuerdo. Antes de que puedas responder, Luke se acerca, mirando a Han con una mirada amarga en el rostro.


  —¿Así que te vas a ir, así simplemente? —dice Luke. Notas que Chewbacca desvía la mirada, como si estuviera incómodo acerca de partir.


  —Sí, así simplemente —responde Han—. Esta no es mi lucha, muchacho.


  —Lo será si el Imperio derrota a la Alianza Rebelde —argumenta Luke.


  —Podrías venir con nosotros —sugiere Han.


  
    


    Explora las posibilidades en la página 77.
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  —Escuchen, niños —gruñe enfadado Han—. Puede no parecer gran cosa, pero puede hacer 0,5 más allá de la velocidad de la luz, y puede correr más rápido que cualquier nave imperial. Además está armada hasta los dientes. Mejor que tengan cuidado, Chewie y yo somos un poco sensibles a las burlas sobre nuestra nave.


  —Estoy seguro de que sucede a menudo —murmuras. Han te lanza una mirada fulminante.


  Momentos después, abordan la nave. Han, quién realiza una comprobación de última hora en el exterior de la nave, es el único que no está a bordo cuando comienza el fuego bláster.


  —¡Han! —gritas, mientras Luke y tú corren hacia la rampa para ayudar. Chewbacca ruge, y Ben traduce diciéndole que se queden en sus asientos, que el capitán Solo llegará en un momento.


  —Oh, cielos —dice C-3PO preocupado detrás de ti—. Espero que estemos bien. —R2 emite unos pitidos y silbidos.


  —Bueno, sí, por supuesto que me doy cuenta de que el capitán Solo también está en peligro, pero yo… Oh, no importa, insoportable cubo de óxido —resopla 3PO.


  
    


    Apúrate a la página 39.
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  Incluso mientras los soldados de asalto de Vader disparan contra la nave, la rampa se cierra y el Halcón Milenario sale disparado de la bahía de aterrizaje de la estación espacial, libre del rayo tractor.


  Por desgracia, aunque tienen los planos de la estación espacial ocultos dentro de R2, solo Leia conoce la ubicación de la base secreta de los rebeldes. Durante semanas, Han usa todos sus contactos para intentar comunicarse con la Rebelión. Cuando, finalmente, la cortina del secreto se hace a un lado, es demasiado tarde. La Estrella de la Muerte, la estación de batalla en la que fue asesinado Ben, ya ha descubierto y destruido la base rebelde oculta.


  No es una victoria total para ninguno de los dos lados. Tienen los planos de la Estrella de la Muerte, y un tirano como el Emperador siempre engendra rebelión. Seguramente tú y tus amigos podrán reunir sus propias fuerzas rebeldes. Pero eso tomará tiempo. La lucha contra el Imperio continuará sin una victoria clara durante muchos años.


  Fin
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  Buscas a Luke para que te ayude, pero él ya se ha metido al bloque de celdas para encontrar a la princesa Leia. Entonces tropiezas con el cuerpo inmóvil de uno de los oficiales de detención a los que Chewbacca disparó. Se le ha caído la gorra y en su interior, en la banda, hay un número de nueve dígitos.


  Podría no ser nada, una manera de identificar la ropa, tal vez. Pero es tu única oportunidad.


  —¡Estoy perdiendo la paciencia! —brama el oficial por el comunicador.


  —Lo siento, señor —dices—. Solo estaba dando órdenes de que encerraran a este desquiciado hasta que pueda venir un evaluador psiquiátrico hasta aquí. Si quiere enviar un par de soldados de asalto para escoltarlo hasta la unidad med-psico, hágalo por favor. Aunque obviamente no está en su sano juicio. Envíe sus soldados más duros. Este tipo es peligroso, señor.


  —Y mi número operativo es 527-345009, señor. Le agradeceria si me incluyera en su informe de este incidente —dices, con la esperanza de que por sonar como si quisieras el crédito por parar el alboroto de un soldado enloquecido, puedas convencer al oficial de que realmente eres quien dices ser.


  
    


    Espera que tu suerte se mantenga en la página 112.
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  Cuando aterrizan en la base rebelde, planean un ataque rebelde contra la estación espacial gigante que Leia llama la Estrella de la Muerte. Usando los planos ocultos en R2, los ingenieros rebeldes encuentran una falla en la estación espacial. Gracias al vuelo y puntería de Luke, y al respaldo que Han y tú le dan, la Estrella de la Muerte es destruida, y Darth Vader se pierde en el espacio en una nave espacial averiada.


  Con la destrucción de la Estrella de la Muerte y el retorno de la Orden de los Jedi, el Imperio sufre varios golpes de los cuales nunca se recuperará.


  Cuando pasa el tiempo, Ben Kenobi comienza un nuevo programa de entrenamiento jedi. Luke y tú son sus primeros alumnos, y poco tiempo después, Leia también se une a la escuela.


  Fin
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  Parten por el desierto en el deslizador terrestre de Luke con C-3PO en los controles. Luke y tú buscan en el horizonte con escáneres de mano, tratando de encontrar algún rastro de R2.


  —No puedo creer que dejes que un droide pilote tu deslizador —dices.


  C-3PO parece molesto.


  —Les haré saber que pilotar vehículos de efecto suelo como el deslizador terrestre del amo Luke es una de las funciones secundarias para las que he sido programado —resopla—. Además, eso deja al amo Luke libre para buscar alguna señal de R2.


  Al mirar descubres que Luke está sonriendo.


  —Me olvidé de mencionar que C-3PO es un poco sensible —dice.


  El deslizador terrestre corre zumbando sobre el desierto, a pocos pies sobre la arena. Durante casi una hora no ven nada. Ninguna señal de los pequeños carroñeros llamados jawas que vendieron los droides al tío de Luke, ni siquiera de los moradores de las arenas llamados invasores de Tusken, que atacan, roban y a veces hasta matan salvajemente a cualquiera que se meta en su territorio.


  —Aquí no hay nada —dices, esperando que Luke dé la vuelta pronto. Te has ido demasiado tiempo, y es probable que tus padres estén enojados.


  
    


    Mira en la Página 57.
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  —Yo digo —ruge Wuher a un par de soldados de asalto apoyados contra la barra—, simplemente no entiendo todo este asunto de la Rebelión. Quiero decir, nosotros no nos metemos con el Emperador, y él no se mete con nosotros. ¿Tengo razón? ¿Qué le importa a un pequeño planeta remoto como Tatooine, quién está a cargo? Diablos, no queremos que nadie nos note.


  Los soldados de asalto parecen reír junto a Wuher, pero sus palabras te hacen enojar. El Emperador es malvado, un tirano que esclaviza a planetas enteros. Pero claro que no vas a decirlo en voz alta.


  —Desafortunadamente, no todo el mundo es lo suficientemente inteligente como para verlo —admite un soldado de asalto, su voz suena eléctrica por el casco blanco de su armadura—. Hoy aquí realmente se nos escapó una nave llena de rebeldes, el Halcón Milenario. Pero tendrán problemas, sí. Los estamos buscando por toda la galaxia.


  Oh, no, piensas. Ahora sí que Luke está en apuros.


  Te preocupas por Luke, Ben e incluso la princesa Leia. Empiezas a desear haber ido con Luke en primer lugar.


  
    


    Pasa a la página 58 .
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  —Quiero saber más sobre la Fuerza, Ben —dice Luke—. ¿Controla tus acciones?


  —Parcialmente —le cuenta Ben—. Pero también obedece tus órdenes. El dominio de la Fuerza exige calma y paciencia. Les enseñaré cómo sentir el poder que existe en todas las cosas, que nos une y nos conecta con el universo y con los demás.


  Y así, Ben comienza a enseñarles a Luke y a ti a sentir la Fuerza, a usarla como una extensión de sus sentidos. Entrenan un poco, usando el sable láser de Luke para desviar las saetas de energía que te disparaba una pequeña bola flotante. Tienes algo de éxito en tu entrenamiento y puedes bloquear algunos de los disparos, pero Luke se te adelanta inmediatamente. Obviamente, él tiene mucho más talento natural como jedi que tú.


  De pronto Ben grita de dolor y se lleva una mano a la cabeza. Luke y tú se estiran para estabilizarlo.


  —¿Qué sucede, Ben? —preguntas.


  —Sentí una gran perturbación en la Fuerza, como si millones de voces súbitamente gritaran de terror y fueran rápidamente silenciadas. Me temo que ha ocurrido algo terrible.


  
    


    ¿Qué podría ser?


    Pasa a la página 54.
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  Te das cuenta de que simplemente no puedes dejar a tu familia y tu vida en Tatooine. Además, si intentas encontrar a Luke por tu cuenta, tarde o temprano, alguien te identificará como alguien que ha estado con Luke, Ben y los droides, y serás arrestado. Los soldados de asalto podrían incluso atacar a tus padres y destruir su granja de la misma manera que lo hicieron con la de los tíos de Luke. No puedes correr ese riesgo; debes irte de Mos Eisley inmediatamente.


  Le agradeces a Capri Otti por el mensaje y le dices que debes irte a casa. Ella te ayuda a encontrar a alguien que te lleve, y te vas de la cantina sin mirar atrás.


  En casa, tus padres están encantados de que hayas vuelto. Tu madre ha estado especialmente preocupada por ti. Trabajas duro en la granja y de vez en cuando escuchas historias sobre los audaces rebeldes que desafían al Emperador. Nunca vuelves a ver a Luke Skywalker, pero piensas en él, y en la Rebelión, todas las noches mientras miras las estrellas.


  Fin
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  Vader te deja en el puente después de ordenar a los soldados de asalto que te den el uniforme adecuado de teniente de la Armada Imperial. Odias la idea de usar la insignia imperial, pero debes fingir apoyar al Imperio hasta que puedas escapar.


  Afortunadamente no tienes que esperar mucho tiempo. Menos de un día estándar más tarde, poco antes de que la Estrella de la Muerte llegue al rango de escáner de Dantooine, quedan bajo un fuerte ataque de las fuerzas rebeldes.


  Con las alarmas y sirenas sonando, te escapas al nivel de la prisión, donde disparas a varios soldados de asalto y liberas a la princesa Leia. En el camino hacia la plataforma de lanzamiento, se encuentran con un gran tiroteo en progreso. El Halcón Milenario está en el centro de la bahía de aterrizaje. Las fuerzas rebeldes y los soldados de asalto están enzarzadas en una lucha feroz. Desde la distancia, puedes ver que liderando a los rebeldes hay varias caras conocidas, como Luke Skywalker, Han Solo y el enorme wookiee.


  —¡Luke! —gritas, llamando su atención.


  —¡Vamos! —grita él—. ¡Todo este lugar va a explotar!


  
    


    Date prisa a la página 100.
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  —¡Abróchense los cinturones, amigos! —avisa Han desde la parte delantera de la nave—. Vamos a abandonar el hiperespacio en un minuto. Estamos llegando a Alderaan.


  Un momento más tarde la nave se sacude.


  —¡¡¡Qué demo…!!! ¡Chewie, aumenta la energía a los escudos deflectores! —grita Han.


  —¿Qué pasa? —preguntas.


  —Hemos salido del hiperespacio justo en medio de una especie de lluvia de meteoritos —responde Han.


  —No debería haber nada de eso tan cerca de Alderaan —dice Ben con ansiedad.


  Chewbacca ruge su acuerdo.


  —Bueno, nuestra posición es correcta —responde Han—. Pero… Alderaan ya no está.


  
    


    ¿Escuchaste correctamente a Han?


    Pasa a la página 66.
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  Les disparan a las cámaras en el bloque de prisión, y Luke silencia la alarma. Ahora están en la sala de control de la prisión. Desde fuera del bloque, un oficial está gritando preguntas por el comunicador en respuesta a la alarma.


  —Nivel de detención AA-23, ¿qué está pasando? ¿Qué está sucediendo allá? —pregunta ansiosamente la voz en el comunicador.


  Han va a la consola. Está nervioso, y te preocupa que no sepa lo que se debe decir al oficial. Si pudiera encontrar el procedimiento correcto o los códigos para evitar que los soldados de asalto investiguen por unos minutos, se habrán ido antes de que se den cuenta.


  —Uh, aquí el nivel de detención AA-23. Ah, todo está bajo control aquí. Situación normal —dice Han—. Tuvimos un ligero, umm, mal funcionamiento de armas, pero, eh, todo está perfectamente bien ahora. Estamos todos muy bien aquí, gracias. Umm, ¿cómo están ustedes?


  Mal movimiento.


  
    


    Descubre por qué en la página 62.
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  Ben y Leia se saludan cordialmente, y Ben le cuenta cuánto lamenta el destino de Alderaan y de su padre.


  —Lamento interrumpir esto, amigos —dice Han en voz baja—, pero si no nos movemos, volverán a encender el rayo tractor y nunca saldremos de aquí.


  —Muy cierto —dice Ben.


  Luke usa su comunicador para llamar a 3PO, y los droides ya están en la rampa del Halcón cuando llegan a la bahía de aterrizaje. Cuando giran para saludarlos, de repente gritan de alarma. ¡Los soldados de asalto están viniendo detrás de ustedes! Pero todavía tienen suficiente ventaja para escapar. Luke y tú disparan los rifles bláster contra ellos para contenerlos, y se encienden los motores de la nave. Suben rápidamente a bordo mientras la rampa se cierra, y la nave sale disparada.


  
    


    Vuela a la página 47.
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  —¡Allí! —grita Luke.


  Miras en esa dirección para ver a R2 rodando por la arena firme de las dunas del desierto.


  Cuando alcanzan al droide, Luke tiene prisa por volver a la granja. Pero R2 pita y silba, y C-3PO traduce. Al parecer tiene que ver a Obi-Wan Kenobi. Cuando Luke trata de darle la vuelta al pequeño droide, los susurros de R2 de repente se vuelven más fuertes y frenéticos.


  —¿Qué está diciendo, C-3PO? —preguntas.


  —Oh, cielos —dice C-3PO asustado—. ¡R2 dice que varias criaturas de un tipo desconocido se aproximan desde el sureste!


  —¡Moradores de las arenas! —grita Luke—. ¡Vamos a echar un vistazo!


  —Estamos perdidos —se lamenta C-3PO—. ¿No deberíamos buscar un lugar para escondernos en su lugar?


  Luke está de acuerdo con C-3PO, y lo ayudas a ocultar a los dos droides detrás de unos afloramientos rocosos. Luke y tú suben a la cima de una pequeña colina. Con los escáneres, buscan señales de los moradores de las arenas. Pueden ver un par de banthas… las enormes criaturas peludas que montan, pero a ningún morador de las arenas.


  
    


    Continúa tu búsqueda en la página 107.
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  La noche siguiente vas a trabajar en la cantina otra vez. Unas horas más tarde, Capri Otti regresa.


  —Les conté a tus padres más información sobre tu situación de la que escribiste en la nota —admite—. Conozco a Han Solo, y sé que tus amigos han esquivado a los imperiales en el Halcón.


  Ella debe haber sido convincente, porque la nota de tus padres dice que están orgullosos de ti y apoyarán cualquier decisión que tomes. Al mismo tiempo, te extrañan y desearían que estuvieras en casa. Junto con su mensaje, tus padres te han enviado mucho dinero.


  Ahora que tienes el dinero y la aprobación de tus padres, puedes hacer lo que quieras.


  
    


    Si vuelves a casa con tu familia, pasa a la página 52.


    Si contratas una nave para advertir a Luke del peligro, pasa a la página 95.
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  —Escucha, Luke —dices—. Ben nos dijo que esperáramos aquí. Es decir, solía ser un caballero jedi, ¿verdad? Él sabe lo que está haciendo, y creo que deberíamos esperar hasta que vuelva para decidir qué hacer a continuación.


  —Pero… la van a matar —argumenta Luke—. No podemos simplemente dejarla allí.


  —Bueno —dice Han—. Escucha. Aunque tengas razón, y tengamos una razón para ir en una misión suicida a rescatar a una chica a la que nunca he visto —dice Han señalándote—. Tu amigo tiene razón. El viejo está dirigiendo este espectáculo, al menos por el momento. Deberíamos esperar a que regrese. Si él no puede apagar el rayo tractor, de todos modos nadie va a irse de aquí.


  Luke te mira, derrotado. Te das cuenta que debía haber esperado que ayudaras a convencer a Han. Pero no estás ansioso de que te maten.


  —Lo siento —dices, y te encoges de hombros.


  
    


    Ve a la página 111.
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  Más tarde, se hace una gran celebración para marcar esta gran victoria de la Alianza Rebelde. La princesa Leia preside una ceremonia en la que a Chewbacca, Luke, Han y a ti se les entregan medallas por su servicio a la Alianza. Mientras ves a tus amigos recibir sus medallas recuerdas los momentos increíbles que llevaron a la victoria de los rebeldes. Tus decisiones han cambiado el destino de la galaxia.


  Fin
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  —Vamos a enviar un escuadrón hasta su ubicación ahora —dice el oficial.


  —Oh, negativo, negativo —dice Han, tartamudeando—. Aquí hemos tenido una… una fuga del reactor. Dennos unos minutos para controlarla. Una gran fuga… muy peligrosa.


  —¿Quién es usted? —brama el oficial—. ¿Cuál es su número operativo?


  Ves que a Han se le ha agotado la paciencia, pero necesitan mantener alejados a los soldados de asalto durante unos minutos más. Tus acciones pueden marcar la diferencia entre sacar a todos de la estación espacial con vida y que todos mueran.


  
    


    Si tomas el control de la consola, pasa a la página 67.


    Si dejas que Han dispare, pasa a la página 20.
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  En la distancia, escuchas un rugido aterrador que asusta incluso al invasor de Tusken. Pero eso no impide que tu atacante te golpee con su bastón.


  Caes a la arena. El invasor sigue golpeándote. Unos segundos más tarde, los moradores de las arenas son espantados por el acercamiento de algún tipo de extraña criatura. En la cima de la cresta, Luke está sin aliento, magullado y maltratado por la lucha pero demasiado débil para huir por el ruido. Él estará bien. Pero es demasiado tarde para ti. Pierdes el sentido en el suelo del desierto, inconsciente y mortalmente herido.


  Fin
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  —¡Tú otra vez! —grita ella—. ¿Qué quieres de mí ahora? ¿No es suficiente que hayas traicionado a toda la rebelión? ¿Has venido a ejecutarme ahora?


  —¡Silencio! —ordenas—. Tus amigos rebeldes han abordado esta estación. Voy a llevarte con ellos.


  El soldado de asalto se detiene en seco.


  —Lo lamento, teniente —dice—. No puedo hacer eso.


  —Escolte a la prisionera. ¡Es una orden! —respondes rápidamente—. No vamos a entregar a la princesa, la vamos a utilizar como cebo. La amenaza de su muerte hará que los demás se rindan. Eso complacerá a Vader.


  El soldado de asalto y tú llevan a Leia hacia la bahía de aterrizaje.


  
    


    Si decides usar a Leia para obligar a los rebeldes a rendirse, ve a la página 84.


    Si decides ayudar a los rebeldes y ayudar a Leia a escapar, ve a la página 23.


    Si decides tocar de oído, ve a la página 93.
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  Luke se presenta a sí mismo, a Han Solo y a Chewbacca ante la princesa. Leia es muy amable. Ella no dice nada acerca de tu traición anterior, por lo que estás agradecido.


  —Salgamos de aquí ahora —dice Luke—. ¡Todo este lugar va a explotar!


  En ese momento, más soldados de asalto llegan rápidamente. Tú y los demás rebeldes les disparan. Todos se lanzan a bordo del Halcón Milenario. Apenas han cerrado la rampa detrás de ustedes cuando ves a Vader caminando con rabia en su dirección.


  Cuando el Halcón sale disparado de la bahía de aterrizaje, exhalas un largo suspiro de alivio. Detrás de ustedes, la Estrella de la Muerte explota de repente. Es obvio que los rebeldes han dado buen uso a los planos que Leia escondió en R2.


  —Ben Kenobi te envía saludos —le dice Luke a Leia—. Está en Alderaan con tu padre, y ahora nos dirigimos hacia allá.


  Entonces Luke se vuelve hacia ti y te señala el uniforme.


  —Quiero escuchar todo sobre tus aventuras en la Armada Imperial —dice con una sonrisa.


  
    


    Cuenta tu historia en la página 74.
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  —¿Qué quieres decir con «no está»? —pregunta Luke—. ¿Dónde está?


  —Eso es lo que estoy tratando de decirte, niño —dice Han—. Alderaan ha sido totalmente destruido. No está allí.


  —¡Destruido por el Imperio! —susurra Ben—. Debí haberme dado cuenta cuando sentí esa perturbación hace un rato…


  —Ni toda una flota no podía destruir un planeta entero —dice Han—. Se necesitarían mil naves, con más poder de fuego que nunca…


  Han es interrumpido por un pitido en la consola. El Halcón Milenario es sobrepasado por un caza TIE imperial. Todos están confundidos. Es una nave de corto alcance, y no hay planetas lo suficientemente cerca como para que haya sido lanzado de allí.


  —¡Atrápalo antes de que pueda informar sobre nuestra ubicación! —dices.


  —¡Se dirige a esa pequeña luna! —señala Luke. Ves la luna en la distancia.


  —Eso no es una luna —dice Ben con la voz llena de temor—. Es una estación espacial.


  
    


    ¡No puede ser! Averigua más en la página 75.
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  Han apunta su arma a la consola de comunicaciones, pero te pones delante de él antes de que pueda disparar.


  —¡Han, no! —dices. Te vuelves hacia la consola.


  —¡Le pedí su número operativo! —brama el oficial.


  —Lo siento, señor —dices fingiendo—. Un oficial de detención se volvió un poco loco aquí. Descargó sus propias armas, disparó para todos lados y luego comenzó a balbucear sobre radiación.


  —¿Cómo manejan las cosas por allá? —pregunta el oficial con furia—. ¿Y cuál es su número operativo?


  Esa es una pregunta que no quieres responder. Obviamente, así debe ser como se reconocen unos a otros, piensas. Por número en lugar de por nombre. Pero, ¿cómo puedes inventarte un número? El oficial seguro que se dará cuenta que es una farsa.


  
    


    Busca un número en la página 46.
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  Ven tres naves en la trinchera de la superficie de la Estrella de la Muerte


  —¿Qué están haciendo allí? —pregunta Han.


  —Deberías haber ido a la sesión informativa —dices—. Están atacando un puerto de escape, tratando de destruir toda la estación espacial.


  —Hay cazas imperiales siguiéndolos en esa trinchera —dice Han—. Dos TIEs y uno raro.


  Sientes un extraño tirón dentro de ti, y eso te asusta. Te das cuenta de que es algo oscuro dentro de la Fuerza, y de repente sabes quién es el piloto de la nave imperial que va a la cabeza por la trinchera.


  —Es Vader —dices.


  Han te mira fijamente.


  —No me digas que tú también estás en toda esa basura de hocus-pocus —dice.


  —Está bien, no te lo diré —contestas y sonríes.


  —Oh, rayos —se queja Han. Empiezan a escuchar las comunicaciones entre las naves rebeldes.


  —¡Date prisa, Luke! —grita uno de los pilotos rebeldes por el comunicador—. ¡Esta vez vienen mucho más rápido! ¡No puedo contenerlos!


  Luego escuchan el grito del piloto cuando su Ala-X es derribado. Luke gime de ira pero sigue volando.


  
    


    Sigue a Luke a la página 70.
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  Decides quedarte y luchar. A pesar de que sabes que la situación es desesperada, no puedes abandonar a tu mejor amigo. Ambos son derribados, y oyes a Luke gruñir de dolor mientras uno de los bastones de los invasores de tusken te da en el hombro y luego en la cabeza. Cuando estás a punto de perder el conocimiento, se oye un terrible rugido, como el grito de caza de un dragón krayt.


  El ruido espanta a los moradores de las arenas, y justo a tiempo. Algunos golpes más, y Luke y tú podrían haber muerto. Te sientas, aturdido y miras a la figura encapuchada que viene hacia ustedes. La figura se echa atrás la capucha. Reconoces inmediatamente al viejo barbudo de cabellos blancos.


  —¡Ben Kenobi! —exclamas.


  —Y hola a ti también —responde Ben—. ¿Ese que está contigo es Luke Skywalker?


  Sacudes a Luke hasta que recobra la conciencia. Él está tan sorprendido de ver a Ben como tú.


  —Qué suerte tuvimos de que hayas venido —le dices a Ben.


  —No se debe recorrer a la ligera los Eriales de Jundland —dice Ben—. ¿Qué los trae tan lejos?


  
    


    Antes de contestar, pasa a la página 83.
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  —Han —dices—, no podrá lograrlo sin nosotros.


  —Bueno, ¡por eso volvimos, muchacho! —exclama Han.


  Chewbacca ruge su acuerdo.


  Luego, la voz del Comandante Rebelde viene por el comunicador.


  —Luke —dice—, ¡tienes treinta segundos antes de que la Estrella de la Muerte esté en rango de fuego de Yavin 4!


  —Entraré… ¡no! Me dieron. ¡He perdido a R2! —grita Luke.


  Puedes ver que la nave líder, la que crees que está pilotada por Vader, le está disparando a Luke. Su Ala-X ha sido alcanzado, pero se acerca rápidamente a su objetivo. Sabes que Luke es un buen piloto, y sabes que puede acertarle a ese puerto de escape si tiene la oportunidad. Pero Vader podría destruir su nave antes de que Luke pueda disparar.


  —¡Han! —exclamas.


  —¡Estoy en ello! —grita Han.


  El Halcón se lanza hacia la superficie de la Estrella de la Muerte, y Han dispara a las naves que persiguen a Luke. Una de ellas es destruida. La nave de Vader gira violentamente fuera de control y desaparece en el espacio.


  —¡Yahooooooo! —grita Han.


  
    


    Celebra en la página 73.
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  Decides que mantener vivo a Luke, y mantenerte vivo a ti también, son objetivos más importantes que la seguridad de la Base Rebelde. Aunque la base sea destruida, razonas, los rebeldes podrán recuperarse con el tiempo para derrotar al Imperio. Debes pensar primero en tus amigos y en ti mismo.


  Sabes que Leia no entenderá lo que estás por hacer, pero has elegido salvar su vida, la de Luke y la tuya, sin importar el costo.


  —Lo lamento —dices, y te alejas de ella, hacia la puerta de la celda.


  —¿Lo lamentas? —pregunta ella—. ¿Por qué?


  Golpeas la puerta y llamas a los guardias para que te dejen salir.


  —¿Qué estás haciendo? —grita Leia enfurecida—. ¡Traidor! ¡No puedes contarles o todos moriremos! ¡¿No lo entiendes?!


  —Lo lamento —vuelves a decir—. Es lo mejor para todos nosotros, princesa. Me han ofrecido un lugar en la Armada Imperial y tengo una responsabilidad con el Imperio.


  
    


    Dirígete a la página 82.
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  —¿Han? —grita Luke en respuesta—. ¡Han, regresaste!


  Han te mira y sonríe, luego se gira de nuevo hacia el comunicador.


  —Ya lo tienes todo despejado, muchacho —le dice a Luke—. ¡Ahora volemos esta cosa y vayamos a casa!


  Luke hace precisamente eso, disparando justo en el puerto de escape térmico y causando una reacción en cadena que hace explotar toda la Estrella de la Muerte. El Ala-X de Luke y el Halcón apenas logran salir del área de la explosión a tiempo.


  —¡Lo has conseguido, Luke! —exclamas. Chewbacca también ruge su alabanza.


  —Buen tiro, muchacho —grita Han—. Fue uno en un millón.


  
    


    Dirígete a la fiesta de la victoria en la página 61.
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  La Rebelión se ha cobrado una victoria decisiva en la batalla contra el Imperio. El equilibrio de la guerra ha cambiado, y no pasará mucho tiempo antes de que el Imperio sea aplastado por completo. Pero sientes una terrible culpa por tu anterior traición a Leia, aunque solo estabas tratando de hacer lo que creías que era mejor. Es una culpa que, a pesar del silencio de Leia, te perseguirá durante toda tu vida. Estás decidido a luchar valientemente contra el Emperador hasta que la galaxia esté a salvo de su maldad, esperando compensar de alguna manera tu traición.


  Eventualmente, Ben Kenobi comenzará una nueva Orden de Caballeros Jedi, contigo, Luke y Leia como sus primeros alumnos.


  Fin
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  —¿Qué? —espeta Han—. ¡Estás incluso más loco de lo que pensaba, anciano! ¡Mirá el tamaño de esa cosa! Es demasiado grande para ser una estación…


  Chewbacca gruñe afligido. Han fija la mirada en el exterior de la cabina del piloto.


  —Tengo un muy mal presentimiento acerca de esto —dice Luke.


  —¡Han! —dices—. Ben tiene razón. Da la vuelta la nave.


  —Sí, buena idea —refunfuña Han.


  Pero Han no puede dar vuelta la nave. La enorme estación espacial tiene al Halcón en un rayo tractor demasiado potente como para romperlo. Han se ve obligado a desconectar la energía y esperar a que los suban a bordo de la estación.


  —No me van a atrapar sin luchar —declara Han.


  —No puedes ganar —anuncia tristemente Ben—. Pero hay alternativas a la lucha.


  Chewie se quita el arnés y se levanta, gruñéndole algo a Han.


  —Tienes razón, Chewie —dice Han—. Es nuestra única oportunidad. Vamos, gente, muévanse —continúa—. No queremos que nadie nos encuentre cuando los imperiales suban a bordo de la nave.


  
    


    Date prisa a la página 18.
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  En poco tiempo, llegan a Yavin 4, la cuarta luna del planeta Yavin, donde se encuentra la base rebelde. Pronto averiguan que la Estrella de la Muerte también viene en camino a Yavin 4. Los Imperiales deben haber colocado una baliza de rastreo a bordo del Halcón y seguido el rastro de su viaje. Pero los rebeldes están preparados. Ahora tienen los planos de la Estrella de la Muerte, y los ingenieros rebeldes han encontrado un pequeño defecto en la estación espacial. Te sientas con Luke en una sesión informativa.


  —Hay una trinchera profunda que corre alrededor de la Estrella de la Muerte, al final de la cual hay una pequeña portilla de escape de calor. Un golpe directo de un torpedo de protones alcanzará el reactor principal de la Estrella de la Muerte, causando una reacción en cadena que hará explotar toda la estación.


  —¡Pero nadie puede atinarle a un blanco tan pequeño! —argumenta uno de los pilotos.


  —Bueno, tendremos que hacerlo, ¿verdad? —dices.


  —¡Solíamos dispararles a ratas womp en mi T-16 en casa, y no son mucho más grandes! —dice Luke.


  —Viniendo de un muchacho que nunca ha volado en combate, eso no es muy tranquilizador —replica otro piloto. Luke no responde.


  
    


    Pasa a la página 43.
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  —¡Vamos, Han! —exclama Luke—. Mira a tu alrededor. ¡Sabes a lo que se enfrenta esta gente! Les vendría bien un buen piloto como tú.


  —¿De qué sirve una recompensa si no sigues ahí para gastarla? —dice Han—. Además, atacar a la Estrella de la Muerte no es valiente. Es suicida.


  —Bueno —dice Luke ceñudo—, cuídate, Han. Supongo que es lo que haces mejor, ¿verdad?


  Luke se marcha. Han, obviamente molesto por las palabras de Luke, le grita.


  —¡Oye, Luke! Que la Fuerza te acompañe —dice Han.


  En lugar de responderle a Han, Luke te mira a ti.


  —Tal vez tú puedas convencerlo —dice, y se aleja.


  Han ahora te mira a ti.


  —Entonces —dice—, ¿vas a darme un sermón, o vas a venir conmigo, antes de que sea demasiado tarde?


  
    


    Si decides ir con Han, pasa a la página 5.


    Si decides quedarte, pasa a la página 33.
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  —Por el aspecto de mi escuadrón de rescate, tal vez eso sería lo mejor —responde Leia, pero se nota que está siendo sarcástica.


  Se te ocurre que Leia y Han no son muy diferentes. Mientras continúan discutiendo, tú y Luke se vuelven a poner los cascos de los soldados de asalto y Han sigue su ejemplo. Vuelven a colocar los grilletes en Chewie y caminan detrás del Wookiee y Leia con blásteres.


  —¿Realmente creen que esto funcionará? —pregunta Leia dudosa—. No se parecen mucho a soldados de asalto.


  —Así es cómo llegamos aquí, princesa —dices.


  Y funciona. En solo un momento están en el mismo nivel que la bahía de aterrizaje. En el pasillo, se encuentran con Ben, que está moviéndose furtivamente, de alguna manera sin haber sido descubierto por los soldados de asalto. Debe ser su control de la Fuerza, razonas. De alguna manera debe controlar a los soldados para que no lo noten. ¡Increíble!


  
    


    Pasa a la página 56.
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  El comandante rebelde habla repentinamente por el comunicador.


  —Escuadrón Rojo, el Escuadrón Oro ha fallado en el ataque por el cañón de mantenimiento. ¡Tendrán que entrar ustedes! —grita el comandante—. Luke, ahora tú eres Líder Rojo.


  Jadeas de asombro. Ya han derribado a tantos pilotos rebeldes que Luke, que nunca ha volado en combate antes, debe asumir la responsabilidad de ser el líder. Pero sabes que él es capaz de hacerlo.


  —Estoy justo detrás de ti, amigo —dices.


  —No —dice Luke—. Lo siento, pero ahora te ordeno que regreses a la base. No hay nada que puedas hacer aquí. Wedge y Biggs me cuidarán la espalda, y tus padres nunca me perdonarían si hago que te maten.


  —Es un poco demasiado tarde para eso, ¿no es así, Luke? —preguntas, herido, enojado y sorprendido de que él quiera que te retires de la pelea.


  —¡Es una orden! —exclama Luke.


  
    


    Si sigues a Luke en su ataque a la Estrella de la Muerte, pasa a la página 116.


    Si vuelves a la base rebelde, pasa a la página 37.
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  Luego escuchan el grito del piloto cuando su Ala-X es derribado. Luke ruge de rabia y tristeza pero sigue volando. Tu miedo crece. Puedes sentir un poco la Fuerza, y algunas veces crees que Ben te está hablando en susurros, pero no puedes realmente escucharlo. No estás destinado a ser un jedi, piensas. Al menos no sin el entrenamiento adecuado. Pero Luke… Luke nació para ser un jedi.


  —Vamos, Luke —susurras en la cabina de tu Ala-X—. No te puedes morir. Todos te necesitamos.


  La voz del Comandante Rebelde viene por el comunicador.


  —Luke —dice—, ¡tienes treinta segundos antes de que la Estrella de la Muerte esté en rango de fuego de Yavin 4!


  —Entraré… ¡no! ¡Me dieron! ¡He perdido a R2! —grita Luke.


  Sabes lo buen piloto que es Luke, y sabes que puede darle al puerto de escape si tiene la oportunidad, pero ya ha sido alcanzado. Él y su nave podrían ser destruidos antes de que llegue a tener la posibilidad de disparar.


  
    


    Espero un milagro y pasa a la página 98.
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  Un momento después, los soldados de asalto entran y te llevan de regreso a la cubierta de mando, donde Darth Vader espera tu informe. Temes que dude de tu palabra, pero esperas que perciba la verdad en ti, de la forma en que sintió la Fuerza allí antes.


  —¿Has conseguido la ubicación de la Base Rebelde tan rápido? —pregunta Vader sorprendido.


  —Sí —respondes—. Está en Yavin 4.


  —O la princesa Leia es más confiada de lo que había imaginado, o tú eres más persuasivo —dice Vader y te mira con suspicacia—. ¿O tal vez me estás mintiendo?


  —N-No, Lord Vader —tartamudeas—. La base está en Yavin 4. Espero que le perdone la vida a la princesa. Ella no es una amenaza para nadie ahora que usted conoce la ubicación de la Base Rebelde.


  —Si estás diciendo la verdad, la princesa Leia será transportada a las minas de especia de Kessel y encarcelada allí de por vida en lugar de ser ejecutada. Verás que el Imperio es muy justo, teniente. Me encargaré de que se conceda tu solicitud —dice Vader—. Si estás mintiendo, ambos serán ejecutados —agrega.


  
    


    Averigua si Vader te cree en la página 38.
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  R2 emite pitidos y silbidos desde su escondite, luego avanza sobre la arena apisonada hacia el viejo Ben.


  —Este pequeño droide —dice Luke, señalando a R2—. Creo que está buscando a su antiguo amo. Nunca he visto tanta lealtad en un droide. No hay nada que lo detenga. Dice haber sido propiedad de alguien llamado Obi-Wan Kenobi. ¿Es un familiar tuyo?


  —¿Obi-Wan Kenobi? —exclama Ben—. Ese es un nombre que no he oído en mucho tiempo.


  —Entonces ¿lo conoces? —preguntas.


  —¿Conocerlo? No faltaría más. ¡Soy yo! —dice alegremente Ben.


  —¿Entonces R2 te pertenece? —Luke le pregunta a Ben.


  —No recuerdo haber sido dueño de un droide —responde Ben—. Pero realmente deberíamos entrar antes de que los moradores de las arenas vuelvan. Se asustan fácilmente, pero no se mantendrán lejos por mucho tiempo.


  
    


    Ve con Ben a la página 30.
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  En la bahía, encuentras a Luke, Han Solo y Chewbacca, junto con algunas tropas rebeldes, atrapadas justo pasando la entrada.


  Sosteniendo un bláster contra la cabeza de Leia, la arrastras a la mitad de la pelea.


  —¡Luke! —exclamas—. ¡Tengo a la princesa!


  Toda la lucha se detiene de repente Luke se asoma desde donde estaba a cubierto, te ve, y casi deja caer su bláster por la sorpresa. Obviamente, está horrorizado al verte con el uniforme de la Armada Imperial.


  —Ríndete ahora, un alto el fuego total, y le perdonaré la vida y le pediré a Tarkin y Vader que sean misericordiosos contigo y tus amigos. ¡Si no se rinden, será ejecutada inmediatamente, y el resto de ustedes la seguirá muy pronto! —le dices.


  Después de unos momentos de vacilación, Luke y los demás arrojan sus armas y se rinden a las tropas imperiales. Mientras los rebeldes son escoltados al nivel de prisión, Han Solo y Chewbacca te miran fijamente. Solo Luke se atreve a acercarse. Un soldado de asalto se mueve para detenerlo, pero le ordenas que retroceda.


  —Nunca soñé que terminaríamos así —dice Luke—. Contigo en ese uniforme y yo tu prisionero.


  
    


    Defiende tu honor en la página 88.
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  Quizás nunca tengas otra oportunidad de hacer algo tan importante. Si llevar los droides a Alderaan ayudará a la Rebelión contra el Imperio, tienes que ir. La Rebelión debe venir primero.


  —¿Así que vienes? —dice Luke esperanzado.


  —No me lo perdería —respondes—. Después de todo, si yo no voy, ¿quién te mantendrá fuera de problemas?


  Ríen juntos, y sabes con certeza que has tomado la decisión correcta. Después de vender el deslizador terrestre, vas con Luke, Ben y los droides a la bahía donde está esperando el Halcón.


  —Después de todos los alardes de Han, no puedo esperar para ver su gran nave —le dices a Luke al entrar en el hangar.


  En el interior, sin embargo, el Halcón resulta ser menos impresionante de lo que imaginabas. De hecho, parece un montón de chatarra.


  —¿Eso es todo? —grita Luke—. ¿Esta es la nave a la que le pagamos un brazo y una pierna para que nos lleve? ¡Qué pedazo de chatarra!


  Chewbacca ruge su desaprobación por los comentarios de Luke, pero estás de acuerdo con él.


  —¡Qué basura! —dices.


  
    


    Pasa a la página 44.
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  —Ve —le dices a Leia, y te das la vuelta mientras ella corre a reunirse con el resto de los rebeldes. Las fuerzas imperiales han sido derrotadas, y aún no han llegado refuerzos de los otros niveles.


  Los rebeldes se llevan el cuerpo de Luke con ellos en el Halcón Milenario y escapan, dejándote para enfrentar la furia de Tarkin y Darth Vader. Sabes que te mereces lo que sea que te suceda.


  Pero Vader nunca tiene la oportunidad de vengarse de ti. No mucho después de que los rebeldes huyen de la Estrella de la Muerte, su ataque tiene éxito, y la estación espacial explota para convertirse en no más que basura espacial, matando a todos a bordo, incluyéndote.


  Fin
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  —¡Ve! —le dices a Leia—. Corre con los demás.


  —¿Qué vas a hacer tú? —pregunta Leia.


  —Lo que tengo que hacer —le dices.


  Corres hacia los soldados de asalto, dando órdenes con toda la autoridad que te confiere tu rango. Se hacen a un lado. Corres pasándolos a la bahía, esquivando saetas bláster de los mismos rebeldes que estás intentando salvar.


  Luke te reconoce y te llama cuando corres junto a él. Lo ignoras, porque él aún no ha visto a los soldados de asalto que están a punto de dispararle por detrás. En el último momento, das el salto en frente de las saetas bláster y recibes una en el pecho. Caes al suelo. Luke mata al soldado de asalto que te disparó. Se arrodilla junto a ti mientras te mueres, confundido por tu presencia —el último lugar en que te vio fue en la cantina en Mos Eisley— y tu uniforme imperial. Que hayas sacrificado tu vida por la suya le rompe el corazón.


  Su rostro es lo último que ves mientras la vida te deja. Pero mueres satisfecho, creyendo que tu sacrificio permitirá escapar a los rebeldes antes de que sean capturados por los soldados de asalto.


  Fin
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  —Estás vivo, Luke —dices en voz baja—. ¿No es eso lo importante?


  —¿Lo es? —pregunta Luke.


  Ya no puedes enfrentar la mirada de Luke, así que ordenas que se lo lleven.


  Más tarde, Tarkin y Vader te llaman a la cubierta de mando. Te informan que el ataque rebelde ha sido rechazado y que se reparó una falla en el diseño de la Estrella de la Muerte para que ahora la estación sea invulnerable.


  —Lo ha hecho muy bien, teniente —dice Tarkin—. He decidido ascenderlo a capitán. Además, recibirá una asignación especial. Va a comenzar a entrenarse en los caminos de la Fuerza. El mismo Lord Vader lo entrenará.


  Te sientes aliviado de no ser ejecutado, pero te sientes enfermo cuando las pantallas de visualización cobran vida mostrando a Yavin 4, donde se encuentra la base rebelde. Luke, Leia, Ben, Han y Chewbacca son traídos al puente, y todos observan con horror cómo el arma láser de la Estrella de la Muerte destruye toda la luna de Yavin 4. La Rebelión ha sufrido un terrible revés.


  ¿Has perdido a tu mejor amigo?


  
    


    Descúbrelo en la página 35.
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  Cuando Luke vuelve al deslizador terrestre para regresar con Ben y los droides, te das cuenta de que no puedes ir con él. Después de lo ocurrido a los tíos de Luke, comprendes que cualquier implicación con la Rebelión puede ser peligrosa no sólo para ti sino también para tu propia familia. No puedes correr ese riesgo. En cambio regresas a la granja de tu familia. Allí trabajas por el resto de tu vida, siempre preguntándote qué pasó con la princesa Leia, Luke y Ben.


  Fin
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  —Bueno, Luke —continúa Ben—, tú y tu joven amigo deben aprender los caminos de la Fuerza si van a acompañarme a Alderaan.


  Ambos se quedan mirando a Ben en estado de shock. Tú tienes responsabilidades para con tu familia, y el tío Owen de Luke se pondría bastante enojado si Luke simplemente se fuera del planeta.


  —Por otro lado —le dices a Luke—, he estado buscando algo de aventura, y mis padres tienen mucha ayuda en la granja. Apuesto a que estarían orgullosos de que yo ayude a la Rebelión.


  —Bien por ti —dice Luke—. Pero yo no. Me gustaría ayudarle a Ben, pero ya me he ido por tanto tiempo que ya estaré en serios problemas cuando llegue a casa. Puedo llevarlos a ambos hasta Anchorhead, y desde allí pueden obtener transporte al espaciopuerto de Mos Eisley.


  Juntos, Luke, Ben y los droides dejan la casa de Ben y suben al deslizador terrestre para el viaje a Anchorhead.


  
    


    Acelera a la página 4.

  


  92


  Chewbacca los lleva a través del bar hasta un hombre de aspecto recio sentado solo. Lleva botas altas de color negro, un chaleco negro y un bláster en la cadera.


  —¿Puedo ayudarles, caballeros? —pregunta el hombre.


  —¿El capitán Solo, supongo? —dice Ben.


  —Hemos oído que tienes una nave rápida —dices.


  —He superado en velocidad a las naves imperiales. Si te preocupa la velocidad —responde Han Solo—, el Halcón es lo suficientemente rápido para ti, chico.


  Ben y Han hablan de dinero, y cierran el trato. Tienen una nave para llevarlos a Alderaan. Pero de repente te encuentras pensando más sobre la granja y tu familia. Sabes que tus padres estarán orgullosos de ti al escuchar de tu aventura. Pero vas a extrañarlos, y ni siquiera tuviste la oportunidad de despedirte.


  
    


    Si vuelves a casa, pasa a la página 7.


    Si vas con los demás, pasa a la página 85.
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  Aturdes al soldado de asalto que va con Leia. Mientras cae, Leia se gira y te mira fijamente. Recoges el bláster del soldado de asalto caído y lo pones en el cinturón de tu uniforme, apuntando tu propio bláster hacia ella.


  —¿Qué…? —ella tartamudea buscando algo que decir—. ¿Por qué hiciste eso?


  —Sin importar lo que pienses de mí, te he salvado la vida, y la de Luke, Ben, y la de todos los habitantes de Alderaan, al revelar la ubicación de la Base Rebelde —le dices—. Ahora, tal vez consigamos salir bien de todo esto si te quedas tranquila y cooperas mientras trato de encontrar una salida.


  —No esperas que me crea que este fue tu plan desde el principio, ¿verdad? —dice Leia con rabia—. Revelaste la ubicación de la Base Rebelde para salvar tu propio pellejo.


  —Puedes creer lo que quieras —le dices—. He estado haciendo lo que pensé que era mejor, y creo que ha funcionado hasta ahora. Ahora cállate por unos segundos, y tal vez todos vamos a salir de esta con vida.


  
    


    Piensa acerca de tus opciones en la página 15.
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  Si los soldados de asalto ven que interfieres en defensa de Luke, seguro que Vader se entera y te castigará horriblemente, así que no haces nada para advertir a tu amigo. En el último momento, Leia se da cuenta del peligro y grita una advertencia. Luke se vuelve para enfrentarse a los soldados de asalto que se han acercado a él, pero es demasiado tarde. Le disparan, y cae al suelo de la bahía de aterrizaje, muerto.


  Te das cuenta de que acabas de costarle la vida a tu mejor amigo porque estabas demasiado asustado por tu propia seguridad como para hacer otra cosa. De repente sabes lo que debes hacer.


  
    


    Haz tu movimiento en la página 86.
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  Capri Otti te ayuda a encontrar al capitán de un carguero dispuesto a llevarte a Alderaan. Te compra un refresco mientras esperas a que la nave esté lista.


  —Tengo que volver al trabajo —dice Capri, después de vaciar su vaso—. Dile a Han Solo que le envío mi cariño.


  Te entristece que Capri se vaya. Después de todo, ella es la única persona en la que confías en Mos Eisley. Pero no hay nada más que puedas hacer… tienes que advertir a Luke y los demás que el Imperio está tras ellos.


  —¡Eh! —grita Wuher, saliendo del almacén para señalarte con el dedo en la cara—. ¿Qué estás haciendo? ¡No te pago para que te sientes a holgazanear!


  —Lo lamento, Wuher. Tengo que renunciar —dices—. Yo…


  Casi le dices que te vas del planeta, pero te acuerdas de su lealtad al Imperio. Cuanto menos sepa, mejor.


  —Voy a volver a la granja de mis padres —mientes.


  —¡Bueno, qué te parece! —grita Wuher furioso—. Me compadezco de ti, te doy un trabajo, y ¿esto es lo que obtengo? ¡Te vas sin siquiera decir gracias!


  —Uh… —murmuras—. ¿Gracias?


  —¡Sí, sí, ya lárgate de aquí! —gruñe Wuher.


  
    


    Es hora de ir a la página 8.
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  —Solo eres impaciente —le dices—. Y no tienes suficiente miedo a morir.


  —Oye —dice—, yo no fui el que nos arrastró aquí para rescatar a una chica que nadie ha visto.


  Sonríes. Han tiene razón, por supuesto, pero sabes que Leia tiene que ser salvada.


  —Tengo tu unidad R2 —oyes decir a Luke mientras regresa por el pasillo con la princesa Leia a su lado—. Vine aquí con Ben Kenobi.


  —¡Ben Kenobi! —exclama ella—. ¿Dónde está?


  Ves como los ojos de Han se abren como platos. Obviamente está impresionado por la princesa. Es guapa y muy segura de sí misma, una persona acostumbrada a dar órdenes.


  —El viejo está haciendo su parte para asegurarse de que salgamos de aquí —dice Han ásperamente, y luego se vuelve hacia Luke—. ¿Ya podemos irnos? ¿O hay alguien más que desees liberar?


  —Tienes un problema de actitud, aviador —Leia le replica a Han—. Será mejor que te lo guardes, o hará que te maten.


  —¿Tal vez prefiera volver a su celda, su alteza? —refunfuña Han.


  
    


    Mira más de sus peleas en la página 79.
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  —Chewbacca —dices de repente—, Han tiene razón. Si volvemos allí, será un suicidio. Si tuvieran algo de sentido común, hubieran abandonado la base y empezado de nuevo en otro lugar, en lugar de desperdiciar sus vidas.


  Han te mira fijamente.


  —Tal vez deberíamos volver —dice en voz baja.


  —Espera un minuto —dices—. No empieces a sentirte culpable ahora, solo harás que nos maten a todos. Además, piénsalo, Han. ¿Qué diferencia puede hacer una nave, incluso una nave tan rápida como el Halcón, contra la Estrella de la Muerte?


  Han respira hondo y exhala lentamente. Luego se vuelve a mirar a Chewbacca. Chewie aparta la mirada.


  —Es la única manera —dices.


  —Lo sé —concuerda Han—. Solo espero poder vivir conmigo mismo.


  Sigue volando. Allá en la Estrella de la Muerte, Darth Vader liquida el Ala-X de Luke, matando a tu mejor amigo antes de que pueda destruir la estación espacial. Yavin 4 es destruido y con él, la mayor parte de la Alianza Rebelde. El Imperio es capaz de aumentar sus fuerzas sin control hasta que controla tres Estrellas de la Muerte.


  Fin
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  De repente, una nave más grande sale del hiperespacio frente a ti y pasa rápidamente por delante de tu Ala-X. Estiras el cuello para ver como el Halcón vuela hacia la superficie de la Estrella de la Muerte. ¡Han y Chewie han vuelto! El Halcón dispara contra las naves que persiguen a Luke. Una de ellas es destruida, y la nave líder, probablemente Vader, gira violentamente fuera de control hacia el espacio.


  —¡Yahooooooo! —grita Han.


  —¿Han? —grita Luke en respuesta—. ¡Han, regresaste!


  —Ya lo tienes todo despejado, muchacho —Han le dice a Luke por el comunicador—. Volemos esta cosa y vayamos a casa.


  Luke hace precisamente eso, disparando justo en el puerto de escape térmico y causando una reacción en cadena que hace explotar toda la Estrella de la Muerte. El Ala-X de Luke y el Halcón apenas logran salir del área de la explosión a tiempo.


  —¡Lo has conseguido, Luke! —exclamas. Puedes escuchar a Chewbacca por el comunicador también rugiendo su alabanza.


  —Buen tiro, muchacho —grita Han—. Fue uno en un millón.


  
    


    Comparte la victoria en la página 61.
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  Poco tiempo después, mientras esperan en el silencioso centro de mando de la bahía de aterrizaje, Luke grita de dolor.


  —¡Luke! —gritas.


  —Muchacho, ¿qué pasa? —pregunta Han.


  Chewbacca ruge, y los droides se acercan. Cuando Luke levanta la mirada, su cara está asolada por la tristeza.


  —Es Ben —dice—. Está muerto. Asesinado por Darth Vader. Lo sentí… él… me habló. El rayo tractor está apagado. Tenemos que salir de aquí. ¡Ahora!


  —Yo no sentí nada —dices, de alguna manera decepcionado porque tu pequeño talento con la Fuerza no pudo detectar el mensaje de Ben.


  —Si el viejo está muerto, realmente tenemos que irnos —dice Han, avanzando hacia la puerta.


  —Pero ¿qué pasa con la princesa? —preguntas.


  —Vamos a sacarla primero —dice Luke con valentía—. Han, tú y Chewie pueden ir a preparar el Halcón si lo desean. Yo no me voy de aquí sin la princesa Leia.


  En ese momento las alarmas empiezan a chillar ruidosamente por toda la estación espacial. Te tapas los oídos y haces una mueca de dolor por el ruido.


  ¿Se detendrá el ruido alguna vez?


  
    


    Pasa a la página 27.
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  Leia y tú corren hacia el Halcón, disparando a los soldados de asalto que intentan detenerlos. Mientras abordas la nave, ves a Vader caminando hacia ustedes con furia. Por suerte, pueden cerrar la rampa justo antes de que los alcance.


  Luego, el Halcón sale disparado de la bahía de aterrizaje y exhalas un largo suspiro de alivio. Detrás de ustedes, la Estrella de la Muerte explota de repente. A través del sistema de comunicación, escuchas el rugido de emoción de los pilotos rebeldes en sus cazas Ala-X.


  —Ben Kenobi te envía saludos —le dice Luke a Leia—. Está en Alderaan con tu padre. Nos dirigimos hacia allá ahora.


  Entonces Luke se vuelve hacia ti y te señala el uniforme. —Quiero escuchar todo sobre tus aventuras en la Armada Imperial —dice con una sonrisa.


  La Rebelión se ha cobrado una victoria decisiva en la batalla contra el Imperio. El equilibrio de la guerra ha cambiado, y no pasará mucho tiempo antes de que el Imperio sea aplastado por completo. Pensar en tu importante papel en esta victoria rebelde, hace que te decidas a luchar valientemente contra el Emperador hasta que la galaxia esté a salvo de su maldad.


  Fin
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  Ben se va. Han sacude la cabeza.


  —¿De dónde sacaron a ese viejo fósil? —pregunta riendo.


  —¡Ben es un gran hombre! —exclama Luke.


  —Sí, grande para meternos en problemas —responde Han.


  —Bueno, no escuché que se te ocurriera ninguna idea, capitán —dices enojado, uniéndote a Luke para defender a Ben.


  —¡Eh! —Han se encoge de hombros—. Cualquier cosa sería mejor que quedarnos aquí esperando a que los soldados de asalto nos atrapen.


  R2 comienza otra vez a pitar con excitación, sus silbidos agudos lastiman tus oídos.


  —¡Amo Luke! —dice 3PO emocionado—. ¡R2 dice que la ha encontrado! Esto es extraordinario. ¡Ella está aquí en la estación espacial, señor! ¡Bloque de detención AA-23!


  
    


    ¿De qué está hablando este droide?


    Ve a la página 110.
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  Pierdes completamente la calma.


  —¡Dame esa cosa! —gritas, vadeando las aguas residuales para alcanzar el comunicador.


  —No, estoy intentando… solo dale un segundo —dice Luke.


  —No tenemos un segundo —gritas asustado y agarras el pequeño dispositivo.


  —¡Espera, para! —exclama Luke.


  Demasiado tarde. Accidentalmente haces caer el comunicador de las manos de Luke al agua sucia. Los dos se ponen de rodillas en las aguas residuales, en busca del pequeño cilindro de metal. Pero el tiempo se ha acabado. En medio de gritos de dolor y crujidos de la basura, tú y tus amigos son aplastados hasta la muerte dentro del compactador de basura, simplemente porque perdiste la calma.


  Sin los planos para la Estrella de la Muerte y el liderazgo de la princesa Leia y Ben Kenobi, la Rebelión sufre un serio revés y la guerra se prolonga durante décadas.


  Fin
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  Por desgracia, otro pelotón de soldados de asalto aparece, bloqueando tu camino. Puedes escuchar al primer grupo que viene detrás de ti. Estás atrapado. Solo queda una cosa más por hacer. Rendirse.


  Te pones de rodillas y entrelazas los dedos detrás de la cabeza.


  —Eso es, rebelde —gruñe el capitán de los soldados de asalto mientras te inmoviliza las muñecas con grilletes—. No se mueva, y vivirá… al menos hasta que lo entregue para el interrogatorio.


  Eres conducido a bordo de un transporte imperial y te encierran en una celda hasta llegar a la estación de combate imperial que los soldados de asalto llaman la Estrella de la Muerte, la estructura artificial más grande que jamás hayas visto.


  En la Estrella de la Muerte, te llevan al nivel de prisión. Una pequeña puerta se abre, y ves que estás cara a cara… ¡con la mujer del holograma!


  —¿Princesa Leia? —preguntas con asombro.


  Los soldados de asalto se miran el uno al otro. Haciéndoles saber que reconoces a Leia, prácticamente has admitido ser parte de la Rebelión.


  Cuando estás solo, la princesa te mira fijamente.


  —¿Te conozco? —pregunta ella.


  
    


    Responde en la página 41.
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  —¿Qué quieren de mí? —logras preguntar.


  —Tu primer acto como teniente de la Armada Imperial —explica Tarkin—, será regresar a tu celda y convencer a la princesa Leia que apoyas a la Rebelión. Haz lo que debas hacer, pero averigua de ella la ubicación de la base de los rebeldes.


  —¿Y si me niego? —preguntas.


  —Esa no es una opción —responde Tarkin.


  Consideras cuidadosamente la oferta de Tarkin. Si dice la verdad, te convertirás en un oficial imperial. Con la seguridad, las riquezas, y el poder de tu posición, podrías ser capaz de evitar que Tarkin y Vader maten a Luke.


  Pero no podrás salvar a nadie si estás muerto.


  
    


    Si rehúsas la oferta de Tarkin, pasa a la página 10.


    Si accedes a ayudar al Imperio, pasa a la página 117.
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  Entonces escuchas gritos cuando un invasor de Tusken salta justo delante de ti. Gritas alarmado y te zambulles mientras te ataca con un palo. Luke también se aparta de un salto, pero ahora hay más, y te das cuenta de que fácilmente podrían matarlos a ambos.


  Ves un hueco en su enjambre. Por un momento te preguntas si deberías correr.


  
    


    Si corres, pasa a la página 14.


    Si te quedas y peleas, pasa a la página 69.
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  Sabes que te conviene no decir nada más. Que Vader crea lo que quiera. Si estás vivo, no importa dónde estés, tiene que ser mejor que ser ejecutado.


  O al menos eso es lo que piensas, hasta que un transporte imperial te lleva a Kessel. Inmediatamente te ponen a trabajar en la parte más oscura y peligrosa de la mina. Apenas puedes respirar. Tienes que cuidarte la espalda todo el tiempo por temor a que otro preso pueda tratar de robarte o matarte. Y nunca, nunca puedes respirar aire fresco ni ver la luz del día.


  Es horrible. Infernal. Después de un par de años, ya no te importa nada más. Ni tu familia, ni Luke. Ni siquiera la Rebelión. Te encuentras esperando, rezando por que Vader venga por ti. Pero él nunca lo hace. No te importa si ha muerto o se ha olvidado de ti. Lo único que significa es que nunca vas a salir de este horrible planeta. Nunca.


  Fin
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  Decides que debes contarle a Leia sobre el trato que hiciste con Tarkin y que planeas traicionarlo proporcionándole información falsa.


  —Esto es perfecto —dice Leia con entusiasmo—. ¡Diles que la base rebelde está en Dantooine! Realmente teníamos una base allí, pero ahora está abandonada. Tarkin te creerá, pero engañar a Vader podría ser otra historia.


  Asientes, dándote cuenta del peligro en el que ambos están. Comienzas a golpear la puerta mientras Leia te grita, fingiendo estar furiosa.


  —¿Qué estás haciendo? —grita ella—. ¡No puedes contarles o todos moriremos! ¡¿No lo entiendes?!


  Un momento después, los soldados de asalto entran y te llevan de regreso a la cubierta de mando, donde Darth Vader espera tu informe. Estás muy nervioso, temeroso de que de alguna manera perciba tu mentira.


  ¡Eso es, piensas! La Fuerza. Sabes por haber hablado con Ben Kenobi que no solo poder, sino que también se puede obtener paz, enfoque y concentración de la Fuerza. Buscas dentro de ti y te sorprendes al encontrar las fuerzas para calmarte. Ya estás listo para Vader.


  
    


    Que la Fuerza te acompañe, en la página 21.
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  —¿Quién está aquí? —preguntas.


  —La princesa Leia —responde 3PO—. Está en el nivel de prisión, y me temo que está programada su ejecución.


  —¡Ejecución! —dice jadeando Luke—. ¡Tenemos que ayudarla! ¡Tenemos que encontrar la manera de llegar a ella!


  —Yo no voy a ninguna parte —comenta Han.


  —Mira, Han —dice Luke—. Hace unos minutos te quejabas de quedarte esperando. ¡La van a matar!


  —Mejor a ella que a mí —dice Han. Chewie gruñe de acuerdo.


  Han tiene un punto. Intentar rescatar a la princesa Leia no es mucho mejor que una misión suicida. Pero sabes que ella tiene un papel valioso en la Rebelión. La idea de dejarla morir no es muy heroica. No estás seguro de qué hacer.


  
    


    Si crees que es demasiado arriesgado rescatar a Leia, pasa a la página 59.


    Si crees que deberías rescatar a Leia, pasa a la página 19.
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  Luego te diriges a 3PO. El droide humanoide dorado está parado en una esquina junto a la consola de computadora con R2.


  —3PO —dices—, pídele a R2 que monitoree todas las transmisiones en busca de cualquier mención de Ben, el Halcón o los rayos tractores.


  La cabeza en forma de cúpula de R2 gira para que la lente con forma de ojo de su cúpula quede frente a ti. El droide emite unos fuertes pitidos y silbidos.


  —R2 —3PO reprende al droide—. No seas grosero.


  —Lo siento —dices—. No sé hablar en astromec.


  —Por supuesto que no —dice 3PO—. R2 solo le recordaba, y de una forma no muy educada, que si usted no entiende su lenguaje, eso no significa que él tenga problemas para entender el suyo. Preferiría que no hablara sobre él como si no estuviera aquí.


  —Oh —dices, avergonzado—. Dile que… lo estoy haciendo otra vez. Lo siento, R2.


  R2 emite unos sonidos agradables y vuelve a monitorear la computadora.


  
    


    ¡Droides! No puedes vivir con ellos, no puedes vivir sin ellos. Pasa a la página 99.
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  —Gracias, 009 —dice el oficial—. Tiene razón sobre que un hombre así es una vergüenza. No entiendo cómo pudo pasar a través del entrenamiento imperial. Si el evaluador psicológico no les hace una visita en una hora, póngase en contacto conmigo inmediatamente y yo me encargaré.


  —Sí, señor —respondes rápidamente—. Gracias, señor.


  El oficial cierra la comunicación, y exhalas un largo suspiro de alivio. Te giras para encontrar a Han y Chewie mirándote.


  —Que no estoy en mi sano juicio, ¿eh? —pregunta Han—. Creo que tienes razón en eso. De lo contrario nunca habría venido aquí con dos granjeros como ustedes. Tatooine debe engendrar la locura.


  Chewbacca gruñe algo y te da una palmadita en la espalda. Miras a Han en busca de algo de traducción.


  —Lo hiciste bien, chico —dice Han a regañadientes—. Se me estaba complicando un poco.


  
    


    Pasa a la página 96.
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  —¡Date prisa, Luke! —grita Biggs por el comunicador—. ¡Esta vez vienen mucho más rápido! ¡No puedo contenerlos!


  Luego escuchan el grito del piloto cuando su Ala-X es derribado. Luke ruge de angustia, pero sigue volando.


  Luego, la voz del Comandante Rebelde viene por el comunicador.


  —Luke —dice—, ¡tienes treinta segundos antes de que la Estrella de la Muerte esté en rango de fuego de Yavin 4!


  —Entraré… ¡no! ¡Me dieron! ¡He perdido a R2! —grita Luke.


  Puedes ver que la nave líder, la que crees que está pilotada por Vader, le está disparando a Luke. El Ala-X de Luke ha sido alcanzado, pero se acerca rápidamente al reactor. Sabes que es un buen piloto, y sabes que puede acertarle a ese puerto de escape si tiene la oportunidad. Pero Vader podría destruir a Luke y a su nave antes de que nunca llegue esa oportunidad.


  —¡Ya voy, Luke! —exclamas por el comunicador.


  Pilotas tu Ala-X hacia la superficie de la Estrella de la Muerte y disparas a las naves que persiguen a Luke. Una de ellas es destruida. La nave líder, la de Vader, gira violentamente fuera de control y desaparece en el espacio.


  
    


    ¡Victoria! Pasa a la página 31.
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  Nunca antes has estado en el puerto espacial de Mos Eisley. Tiene la reputación de ser un lugar frecuentado por los peores criminales de la galaxia. Pero todos saben que es el único lugar donde encontrar a un piloto con una nave que los lleve de Tatooine a Alderaan.


  Una vez que llegan, Ben los guía a una cantina local, entonces desaparece entre la multitud. Te sientas a tomar una copa de agua con Luke. Pronto Ben se les une en la barra y les presenta a un enorme y peludo wookiee.


  —Chewbacca es el primer oficial y copiloto de una nave que debería adaptarse a nuestras necesidades. Su capitán está en aquella mesa, un hombre llamado Han Solo. Vamos a ver si podemos comprar nuestro pasaje a Alderaan —explica Ben.


  
    


    Sigue a Chewbacca a la página 92.
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  —Imposible, viejo amigo —dices. Luke empieza a gritarte que te retires, pero tú lo interrumpes.


  —Escucha, Luke, desperdicia el tiempo gritándome más tarde —dices—. Por ahora, solo ve a hacer explotar esa estación espacial, ¿está bien?


  Murmurando, Luke conduce a Biggs y Wedge en un ataque de tres Alas-X contra la Estación Espacial. Tú te quedas atrás con el resto de los grupos de vuelo Rojo y Oro para encargarse de los últimos de los cazas TIE. Pero mantienes un ojo en Luke. No pasa mucho antes de que lo escuchas por el comunicador.


  Está en problemas.


  —¡Cuidado! —grita Wedge por el comunicador.


  —¡Cazas TIE! Justo detrás de nosotros… —añade Biggs.


  Echas un vistazo desde la cabina y ves a los dos TIE, liderados por una tercer nave de un diseño que nunca has visto antes. Puedes sentir un mal procedente de la nave, y sabes que Vader es el piloto. ¡Vader dispara, y la nave de Wedge es alcanzada!


  —¡Estoy perdiendo el control! ¡No puedo mantener el curso! —grita Wedge.


  Luke le ordena retirarse.


  
    


    Pasa a la página 113 para vigilar a Luke.
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  —Gracias —consigues decir, aunque es difícil pronunciar la palabra—. Voy a encontrar la ubicación de la base de los rebeldes.


  Tarkin está obviamente complacido, pero Vader guarda silencio. No confía en ti. El problema es que ni tú mismo estás seguro de confiar en ti. Sería tan fácil dejarte llevar por el plan de Tarkin. Después de todo, en realidad no sabes mucho acerca de la Rebelión. Ben Kenobi podría ser un viejo loco que ha arrastrado a Luke a algo muy peligroso y equivocado.


  Te vuelven a poner en la celda, donde Leia espera.


  —Esperaba que me torturasen, pero no lo hicieron —le dices—. Solo insistían en preguntarme adónde se dirigían Luke y Ben en el Halcón Milenario, y dónde está la base rebelde. Supuse que enviaste a a Ben a Alderaan porque ahí estaba la base, así que no les dije que allí es donde fue Luke.


  —Luke tiene suerte de tener un amigo como tú —dice Leia, obviamente conmovida por tu lealtad fingida. Te sientes culpable, y casi dejas escapar la verdad. Pero no puedes. Tanto depende de mantener tu pacto con Tarkin, como salvar la vida de Luke… y la de Leia, por cierto.


  
    


    Pasa a la página 118.
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  —Solo espero que Luke pueda llegar a tiempo a la base rebelde en Alderaan —dices.


  La princesa te mira extrañamente por un momento, entrecerrando los ojos, como si estuviera tratando de decidir algo.


  —La base no está en Alderaan —dice Leia en un susurro, confiando en ti con la verdad—. Ahí es donde está mi padre, y él es parte de la Rebelión. La base de los rebeldes está en Yavin 4.


  La miras fijamente. Nunca has oído hablar de Yavin 4, pero ahora que te ha dicho dónde está la base, desearías no saberlo. Porque ahora tienes que decidir qué hacer con la información.


  
    


    Si le mientes a Tarkin y Vader, pasa a la página 109 .


    Si traicionas a Leia, pasa a la página 72.
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